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REINAN  POR  EL  DOLOR 


I L subÜme  Isaías,  llamado  el  Profeta-Evangelista 
. A por  la  suma  claridad  con  que  dibuia  la  imagen 
del  futuro  Hombre  Dios,  mirando  la  leionía  de  los 
siglos,  descubre  que  viene  hacia  él  un  hombre  quo 
aparecerá  sobre  la  tierra  ochocientos  años  después. 
Aquel  hombre,  al  instante,  cautiva  al  Profeta  como  si 
fuera  el  más  sabio,  el  más  grande  de  todos  los  hombres. 

Viste  ornamentos  de  rey  y estola  de  sacerdote, 
mas  todo  está  chorreando  sangre;  viene  cubierto  de 
llagas;  desde  la  planta  del  pie  hasta  la  coronilla  de  la 
cabeza  no  hay  en  él  porte  sana  (Isoi.,  I,  6).  El  Profeta 
le  pregunta  "¿Por  qué  están  teñidos  de  roja  sangre  tus 
vestidos?  (Isoi.,  XLIII,  2).  Mas  luego,  reconociéndolo,  exclama:  "Sí,  tú.  oh 
Señor,  eres  nuestro  Padre,  nuestro  Redentor;  este  es  tu  nombre  desde  kt  eter- 
nidad". (Isai.,  LXIII,  16). 

Reconozcamos  también  nosotros,  en  aquella  visión  profética,  al  Varón 
de  dolores,  a nuestro  Redentor,  a nuestro  Cristo-Rey  del  dolor.  Es  nuestro  Rey 
divino  vilipendiado  y menospreciado  por  la  oposición  judaica  cuando  en  el 
pórtico  del  pretorio  de  Jerusalén,  el  primer  viernes  santo  de  la  vida,  los  solda- 
dos del  presidente  romano  le  pusieron  una  corona  de  espinas  sobre  su  cabe- 
za, una  caña  por  cetro  en  su  mano  derecha  y,  luego,  hincando  la  rodilla  en 
tierra,  lo  escarnecían  diciendo:  "Dios  te  salve.  Rey  de  los  Judíos".  (Math., 
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IVIMOS  en  medio  de  un  Palacio ! En  él  fuimos  cria- 
dos ; en  él  hemos  nacido ; en  él  nos  desarrollamos 
y crecemos,  y de  él  saldremos  para  ocupar  un  tro- 
no en  el  reino  que  por  herencia  paterna  nos  pertenece. 

¡Y  con  razón,  pues  hemos  nacido  príncipes!  Prín- 
cipes para  formarnos  reyes,  destinados  a ocupar  un 
día,  ese  reino  que  acabamos  de  decir  nos  pertenece;  y 
que  un  Rey  infinitamente  superior  a nosotros  porque 
es  Rey  de  reyes,  (la.  Tim.  VI,  11-Ap.  I,  5-XVII,  14  y 
XIX  16),  nos  ha  preparado  desde  el  principio  del  mun- 
do (S.  Mat.  XXV,  34). 

En  este  Palacio  en  cuyo  centro  vivimos,  y que  es  para  nosotros  una 
residencia  provisional,  en  la  que  nos  educamos  para  reyes,  hay  un  trono: 
trono  que  es  la  residencia  de  un  Padre,  que  ejerce  su  influencia,  extiende 
su  acción  y proyecta  su  sombra  sobre  todo  el  mundo.  Este  trono  es  la  Cruz. 

La  Cruz,  que  como  lo  hace  notar  S.  León,  es  manantial  de  todas  las 
bendiciones,  centro  de  todas  las  gracias,  causa  por  la  que  los  creyentes  ha- 
llan fuerza  en  la  debilidad,  gloria  en  el  oprobio,  vida  en  la  muerte. 

La  Cruz,  en  la  que  vé  S.  Crisóstomo,  la  esperanza  de  los  cristianos, 
la  resurrección  de  los  muertos,  el  guía  de  los  ciegos,  la  salvación  de  los  de- 
sesperados, el  báculo  de  los  débiles,  el  consuelo  de  los  afligidos,  el  recurso 
de  los  pobres,  el  freno  de  los  ricos,  la  perdición  de  los  orgullosos  y el  casti- 
go de  los  malos. 

La  Cruz,  que  según  S.  Juan  Damasceno,  es  llave  del  Paraíso,  cayado 
de  los  pastores,  sostén  de  los  débiles,  guía  de  los  que  vuelven  de  sus  extra- 
víos, perfección  de  los  que  marchan  por  el  camino  de  la  virtud,  salvación 
del  alma  y del  cuerpo,  antídoto  contra  todos  los  males  y principio  de  todos 
los  bienes. 

La  Cruz,  en  la  que  está,  dice  Rábano  Mauro,  la  remisión  de  los  pe- 
cadores, el  alimento  de  la  piedad,  el  remedio  de  los  que  sufren,  el  refugio 
de  los  oprimidos,  la  fuente  de  la  salud  y la  felicidad  de  los  desgraciados. 
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La  Cruz,  que  señala  S.  Bernardo,  como  el  árbol  de  la  vida,  al  que  el 
alma  debe  asirse  para  recoger  sus  sabrosos  frutos ; que  tiene  por  anchura 
la  caridad,  por  longitud  la  longanimidad,  por  altura  la  esperanza  y por 
profundidad  el  temor. 

La  Cruz  es,  pues,  un  trono,  y en  su  frente  ostenta  el  blasón  real. 

Os  colocaré  como  mi  sello,  (Ag.  II,  24)  dijo  el  Señor  por  su  Profeta, 
y este  sello  condensa  toda  su  majestad,  todo  su  amor,  toda  su  grandeza; 
porque  en  este  sello  está  su  nombre,  está  su  dignidad,  está  su  soberanía,  es- 
tán sus  atributos,  están  sus  caracteres,  está  El.  Está  El  como  estaba  el 
César  en  la  moneda  en  que  se  había  grabado  su  nombre  y su  inscripción,  en 
señal  de  dominio,  cuya  efigie  sirvió  a Jesús  para  autorizar  y aún  disponer 
el  pago  del  tributo  confundiendo  a los  hipócritas  judíos  que  tuvieron  la  au- 
dacia de  tentarle.  (San  Mat.  XXII,  17  a 21;  S.  Marc.  XII,  14  a 17;  S.  Luc. 
XX,  22  a 25). 

Este  sello,  en  extremo  breve,  pues  sólo  consta  de  dos  palabras,  es  co- 
mo el  diamante,  que  en  un  pequeño  volumen  encierra  un  valor  que  excede 
a todos  los  valores. 

De  dos  palabras  decimos,  consta  solamente,  ¡pero  qué  palabras! 

¡■]E5U5!  ¡REY!  ¡JESUS  que  salva,  porque  es  Salvador!  ¡Que 
redimo  porque  es  Redentor!  ¡Que  cura  porque  es  Médico!  Siendo  esta  sig- 
nificación la  que  corresponde  a este  nombre  en  lengua  hebrea. 

¡Jesús!  Nombre  que  el  Mensajero  celestial,  tomándolo  de  la  esencia 
misma  del  Padre,  bajó  con  él  a Nazareth,  y santificando  con  él  sus  labios, 
lo  hizo  vibrar  en  los  oídos  de  María,  grabándolo  en  su  corazón  y en^j**nán- 
dolo  en  su  seno,  cuando  anunciándole  su  maternidad  divina,  "sábete  — le 
dijo — que  has  de  concebir  en  tu  seno  y darás  a luz  un  hijo  a quien  pondrá.s 
por  nombre  Jesús",  (S.  Luc.  I,  31) ; nombre  que  le  fué  puesto,  en  efecto,  el 
octavo  día  de  su  nacimiento,  en  que  fué  circuncidado,  < íb.  11,  21)  según  el 
ángel  lo  había  dicho  a María,  y lo  repitió  a José  en  sueños,  cuando  le  dijo: 
"Lo  que  se  ha  engendrado  en  el  vientre  de  María  tu  Esposa,  es  obra  del  Es- 
píritu Santo;  así  es  que  dará  a luz  un  hijo,  a quien  pondrás  por  nombre 
Jesús".  (S.  Mat.  I,  20  y 21). 

A este  nombre  sin  duda  se  refirió  la  voz  misteriosa  que  dijo  al  deste- 
rrado de  Pathmos:  "el  Nombre  mío  es  nuevo"  (Ap.  III,  12). 

"El  nombre  de  Jesús,  dice  un  Expositor  sagrado,  (C.  A.  Lápide)  es, 
hablando  de  una  manera  absoluta,  más  grande,  más  santo,  y venerable  que 
el  mismo  nombre  de  Dios,  que  el  nombre  de  Yahvé.  Yahvé,  en  efecto, 
significa  Dios,  en  el  sentido  de  Criador  y Señor;  pero  Jesús  significa  Dios 
como  Salvador  y Redentor.  Y como  el  beneficio  y la  obra  de  la  Redención, 
es  una  obra  y un  beneficio  más  grande  que  la  Creación,  el  Nombre  de  Jesús, 
es  más  santo  y venerable  que  el  de  Yahvé.  Por  esto  exclama  la  Iglesia 
con  S.  Gregorio : "El  nacimiento  del  hombre  nada  era  sin  la  Redención". 
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Añádase  que  el  Nombre  de  Dios  Redentor,  comprende  el  Nombre  de 
Dios  Criador;  mientras  que  el  Nombre  de  Dios  Criador,  no  comprende  el 
Nombre  de  Dios  Redentor;  pues  la  Redención  presupone  la  Creación,  y la 
Creación  no  presupone  la  Redención,  Yahv^é  significa  el  que  es;  Jesús 
significa  el  que  crea  y salva  a los  que  están  perdidos,  el  que  los  justifica, 
beatifica  y santifica.  Yahvé  es  el  manantial  y el  principio  del  ser;  Jesús 
es  el  manantial  y el  principio  de  la  gracia,  de  la  salvación  y de  la  gloria. 
Yahvé  es  el  vencedor,  el  dominador  de  Faraón  y del  Egipto;  Jesús  es  el 
vencedor,  el  dominador  del  Demonio  y del  Infierno.  Yahvé  es  el  legisla- 
dor de  los  judíos,  el  autor  del  Antiguo  Testamento;  Jesús  es  el  legislador 
de  los  cristianos,  el  autor  del  Nuevo  Testamento.  Yahvé  conduce  al  tra- 
vés del  Mar  Rojo  a los  judíos  hasta  la  tierra  de  Canaan;  Jesús  al  través 
de  las  olas  de  su  Sangre,  con  la  que  nos  bautiza  y nos  lava,  nos  embriaga 
y nos  alimenta,  nos  conduce  al  Cielo. 

El  que  blasfema  del  Nombre  de  Jesús  peca  más  gravemente  que  si 
blasfemara  del  Nombre  de  Dios. 

Tal  es  el  Nombre  de  Jesús.  Ya  el  profeta,  contemplando  en  su  visión 
al  Niño  que  debía  llevarlo,  cerca  de  ochocientos  años  antes,  entre  las  pa- 
jas de  Belén,  "nos  ha  nacido  — dice — un  parvulito,  y se  nos  ha  dado  un  hi- 
jo, el  cual  lleva  sobre  sus  hombros  el  principado  o la  divisa  de  Rey,  y ten- 
drá por  nombre  el  Admirable,  el  Consejero,  Dios,  el  Fuerte,  el  Padre  del 
siglo  futuro,  el  Príncipe  de  paz”.  (Is.  IX,  6).  Todos  estos  títulos,  así  como 
el  de  Cordero,  Pastor,  Camino,  Amado,  Esposo,  Brazo  de  Dios,  Monte. . . y 
otros  con  que  se  le  designa  igualmente  adecuados,  expresivos  y llenos  de 
significación,  están  comprendidos  dice  Fray  Luis  de  León,  y encerrados 
en  el  Nombre  de  Jesús. . . 

No  podemos  continuar:  necesitamos  detenernos  para  no  engolfarnos 
y tal  vez  perdernos  en  ese  océano  que  forma  el  Nombre  de  Jesús. 

i REY ! Es  la  otra  palabra  que  sella  el  blasón  que  corona  el  trono  de  la 
Cruz,  ante  el  que  nos  postramos  reverentes. 

Estos  dos  nombres  que  un  Juez  inicuo  grabó  en  la  Cruz  de  un  hom- 
bre que  iba  a morir,  puso  un  ángel  celestial  en  la  cuna  de  un  niño  que  iba 
a nacer. 

"Sábete  — dijo  a María — que  has  de  concebir  en  tu  seno  y darás  a 
luz  un  hijo  a quien  pondrás  por  nombre  Jesús. . . al  cual  el  Señor  Dios  da- 
rá el  trono  de  su  Padre  David,  y reinará  en  la  casa  de  Jacob  eternamente, 
y su  Reino  no  tendrá  fin”.  (S.  Luc.  I,  31,  32  y 33). 

¿Dónde  ha  nacido  el  Rey  de  los  judíos?  Preguntaron  los  reyes  del 
Oriente,  que  habiendo  visto  su  estrella,  se  pusieron  en  camino  para  ado- 
rarle. (S.  Mat.  II,  2) . 

"Yo  he  sido  constituido  por  El,  Rey  sobre  Sión  su  Monte  santo,  para 
predicar  su  Ley. . . Te  daré  las  naciones  en  herencia,  y extenderé  tu  domi- 
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nio  hasta  los  extremos  de  la  Tierra:  los  regirás  con  cetro  de  hierro,  y si  te 
resistieren,  los  desmenuzarás  como  un  vaso  de  barro.  Ahora  pues,  oh  re- 
yes, entendedlo...  servid  al  Señor  con  temblor,  y regocijaos  en  El,  poseídos 
de  un  temor  santo".  (Ps.  II,  6 a 11). 

"Y  el  Señor  será  el  Rey  de  toda  la  Tierra. . . será  el  único,  y no  ha- 
brá más  nombre  venerado  que  el  suyo. . . y subirán  todos  los  años  a ado- 
rar al  Rey  Señor  de  los  Ejércitos".  (Sac.  XIV,  9 y 16). 

Ya  el  primero  de  los  Profetas  Mayores  anunciandoi  su  nacimiento,  lo 
señala,  como  lo  acabamos  de  hacer  notar,  con  la  divisa  de  Rey,  y le  llama 
Príncipe  de  la  Paz.  "Su  imperio  — agrega — será  amplificado,  y la  paz  no 
tendrá  fin:  se  sentará  sobre  el  solio  de  David,  y poseerá  su  Reino  para 
afianzarle  y consolidarle,  haciendo  reinar  la  equidad  y la  justicia  desde 
ahora  y para  siempi'e".  (IX,  7)  "Yo  el  Señor,  el  Santo  vuestro,  el  Criador 
de  Israel,  vuestro  Rey". 

"Hija  de  Sión  — dice  el  Profeta  hijo  de  Barachías—  regocíjate  en 
gran  manera;  salta  de  júbilo,  hija  de  Jerusalén:  he  aquí  que  vendrá  a tí  tu 
Rey,  pobre  y montado  en  una  asna  y su  pollino".  (Zac.  IX,  9). 

En  el  Nuevo  Testamento  se  ve  a Jesús  brillar  con  la  grandeza  de 
Rey,  no  obstante  de  tenerla  oculta  en  la  bajeza  de  esclavo. 

"Haced  penitencia  — decía  a los  que  lo  escuchaban  en  Cafarnaum — 
porque  está  cerca  el  Reino  de  los  cielos".  (S.  Mat.  IV,  17). 

Por  Rey  es  reconocido  por  todos  los  que  le  seguían  y le  trataban,  co- 
mo entre  otros  pasajes,  lo  acredita  la  Madre  de  los  hijos  del  Zebedeo,  cuan- 
do le  dice,  adorándole  postrada:  "Dispon  que  estos  dos  hijos  míos  tengan 
su  asiento  en  tu  Reino,  uno  a tu  derecha,  y otro  a tu  izquierda".  (S.  Mat. 
XX,  21). 

Pero  donde  se  hace  más  sensible  su  gloria  de  Rey,  es  cuando  se  pro- 
yecta sobre  el  oscuro  fondo  de  las  ignominias  de  su  Pasión : ni  más  ni  me- 
nos, como  en  el  blasón  que  tenemos  a la  vista,  el  título  de  un  Soberano  se 
halla  inscrito  en  el  patíbulo  de  un  criminal. 

"¿Eres  tú  el  Rey  de  los  judios?"  le  preguntó  Pilatos,  al  someterlo 
al  interrogatorio  con  que  dió  principio  a su  proceso.  "Respondióle  Jesús: 
tú  lo  dices.  Yo  lo  soy".  (S.  Mat.  XXVII ; 11 ; S.  Marc.  XV.  2 ; S.  Luc.  XXIII, 
3;  S.  Juan  XVIII,  33.  "¿Qué  queréis  que  haga  al  Rey  de  los  judíos?"  (S. 
Marc.  XV)  12.  "¿Conque  tú  eres  Rey?".  Respondióle  Jesús:  "Así  es  como  di- 
ces: vo  soy  Rey.  Yo  para  esto  nací,  y para  esto  vine  al  mundo".  (S.  Juan, 
XVHI,  37.Í. 

"¿A  vuestro  Rey  he  de  crucificar?"  (S.  Juan  XIX  15). 

En  la  Cruz,  que  desde  el  momento  en  que  la  estamos  considerando, 
es  el  centro  de  los  más  grandes,  de  los  más  profundos,  de  los  más  misterio- 


246 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


sos  contrastes,  "estaba  escrita  la  causa  de  su  sentencia  en  este  letrero: 
"El  Rey  de  los  Judíos".  (S.  Marc.  XV,  26)  "Este  es  Jesús  El  Rey  de  los 
Judíos".  (S.  Mat,  XXVII,  37).  "Estaba  colocado  sobre  la  cabeza  de  Jesús, 
un  letrero  escrito  en  griego,  en  latín  y en  hebreo  que  decía:  "Este  es  el  Rey 
de  los  Judíos".  (S.  Luc.  XXIII,  38).  Escribió  asimismo  Pilatos  un  letrero, 
y púsole  sobre  la  Cruz.  En  él  estaba  escrito:  "Jesús  Nazareno  Rey  de  los 
Judíos".  (S.  Juan  XIX,  19). 

Salta  a la  vista  el  contraste  que  resulta  de  poner  el  nombre  de  un 
Rey  en  el  patíbulo  de  un  ajusticiado;  mayor  el  que  presenta  el  crimen  de 
hacer  morir  como  un  ajusticiado  a un  Rey;  y mucho  mayor  el  que  presenta 
en  Pilatos  la  debilidad  con  la  energía. 

La  debilidad  sofocó  su  voz  en  la  gritería  de  los  judíos,  que  pedían  s,u 
muerte;  la  energía  se  sobrepuso  a su  pedido,  negándose  a decretarla.. 

La  debilidad  lo  inclinó  a someter  a Jesús  a un  interrogatorio ; la  ener. 
gía  le  hizo  fijar  su  juicio  por  sus  respuestas. 

Por  la  debilidad  le  instruyó  un  proceso  como  criminal;  por  la  ener- 
gía lo  proclamó  ante  sus  enemigos  como  justo. 

La  debilidad  puso  en  sus  manos  la  pluma  para  sentenciarle  como 
culpable ; la  energía  puso  en  sus  labios  una  protesta,  declarándolo  inocente. 

Por  la  debilidad  lo  humilló  en  la  Cruz  como  reo ; por  la  energía  lo 
exaltó  en  la  misma  Cruz  como  Rey. 

Y en  esto,  por  el  hecho  de  señalar  su  título  de  Rey,  como  la  causa.de 
su  muerte,  lo  vindicó  de  todos  los  cargos,  lo  defendió  de  todas  las  acusa- 
ciones, lo  libró  de  todas  las  calumnias,  nulificó  su  proceso,  desde  su  instau- 
ración hasta  la  sentencia,  y destruyéndolo  todo,  nulificándolo  todo,  aniqui- 
lándolo todo,  dió  el  mentís  más  solemne  y la  reprobación  más  terminante, 
a sus  acusadores  y a sus  jueces;  a sus  aprehensores  y a sus  verdugos;  a 
sus  testigos  y a sus  calumniadores;  al  Sanhedrín  y a los  Tribunales;  a to- 
dos los  funcionarios  y a sí  mismo,  diciendo  bajo  otra  forma,  con  más  solem- 
nidad y en  circunstancias  diferentes,  lo  que  unas  horas  después  dijo  a su 
infortunado  compañero,  el  venturoso  ladrón  que  con  El  fué  crucificado: 
"Este  ningún  mal  ha  hecho".  (S.  Luc.  XXIII,  41). 

En  todos  sus  actos,  sobre  algunos  de  los  cuales  acabamos  de  echar  una 
ojeada,  la  debilidad  de  Pilatos  se  sobrepuso  a su  energía;  en  éste  por  el 
contrario,  su  energía  se  sobrepuso  a su  debilidad:  porque  antes,  sujetó  su 
voluntad  a las  exigencias  de  los  judíos;  ahora  desprecia  las  exigencias  de 
los  judíos,  haciendo  prevalecer  su  voluntad. 

Los  judíos,  en  efecto,  viendo  sólo  la  superficie  de  las  cosas,  porque 
en  su  ceguedad  y en  su  obcecación  no  podían  ver  otra  cosa,  llamaron  la 
atención  de  Pilatos  sobre  la  improcedencia  de  esta  inscripción  diciéndole: 
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"No  has  de  escribir,  Rey  de  los  judíos,  sino  que  él  ha  dicho:  Yo  soy  el  Rey 
de  los  judíos.  A lo  que  Pilatos  respondió:  Lo  escrito,  escrito".  (S.  Juan 
XIX,  21  y 22). 

Como  si  dijera:  Yo  he  sido  designado  para  juzgarle,  y le  he  juzgado; 
y de  este  juicio  deduzco  que  es  Rey.  A mí  ha  tocado  reconocer  su  origen,  su 
carácter,  su  dignidad  y su  misión : minuciosamente  he  practicado  este  reco- 
nocimiento, por  el  que  he  adquirido,  y se  ha  arraigado  en  mí  la  convicción 
de  que  es  Rey.  He  buscado  en  El  la  verdad  para  ilustrar  mi  juicio  y fundar 
mis  resoluciones  y me  ha  bastado  verle,  para  ver  en  El  la  verdad,  para  escu- 
char su  voz  que  me  dijo  que  ha  nacido  y venido  al  mundo  para  dar  testimo- 
nio de  la  verdad ; y sin  detenerme  más,  ni  preguntar  otra  cosa,  ni  prolongar 
mi  examen,  porque  no  he  necesitado  ver  más,  ni  preguntar  más,  ni  examinar 
más,  me  he  retirado  para  volver  a vosotros  (San  Juan  XVIII,  37  y 38)  y 
deciros  que  estoy  persuadido  de  que  es  Rey,  y vuestro  Rey!  Y por  Rey  le 
reconozco,  y por  Rey  lo  proclamo  y por  Rey,  pudo  agregar,  lo  crucifico. 

Acaso  los  judíos  corridos  en  su  vergüenza,  desairados  en  sus  peti- 
ciones, reprimiendo  su  furor,  mordiendo  el  polvo  de  su  impotencia,  sintien- 
do al  oír  decir  a Pilatos,  es  Rey,  lo  que  sintieron  en  Gethsemaní  al  oír  de- 
cir a Jesús  "Yo  soy",  (S.  Juan  XVIII,  5 y 6)  en  su  derrota  y en  su  orgullo, 
apelaron  en  silencio  de  una  decisión  que  tanto  les  contrariaba. 

La  Historia  y el  Cielo,  recogieron  esta  apelación,  y pronunciaron  su 
fallo,  llenando  con  él  el  mundo  y el  universo,  el  tiempo  y la  eternidad. 

"Es  la  Cabeza  de  todo  principado  y potestad",  dijo  el  Apóstol  (Coios. 
II,  10).  "El  Rey  de  los  reyes  y el  Señor  de  los  señores"  (la.  Tim.  VI,  15) 
dice  el  mismo,  hablando  de  la  venida  de  Jesucristo. 

"El  reino  de  este  mundo  — dijo  el  ángel  tocando  la  misteriosa  trom- 
peta, ha  venido  a ser  reino  de  nuestro  Señor  y de  su  Cristo ; y destruido  ya 
el  pecado,  reinará  por  los  siglos  de  los  siglos".  (Ap.  XI,  15). 

"El  Cordero  los  vencerá  — dijo  el  ángel — siendo  como  es  el  Señor  de  los 
señores,  el  Rey  de  los  reyes"  (Ap.  XVII,  14).  Y el  "Verbo  de  Dios  tiene 
escrito  en  su  vestidura  y en  su  muslo:  Rev  de  los  reyes  y Señor  de  los  se- 
ñores". (Ap.  XIX,  13  y 16). 

No  podemos  continuar,  pues  aunque  nada  hemos  dicho,  tenemos  que 
concluir;  y lo  hacemos  confesando,  y agradeciendo  y proclamando  que  Je- 
sucristo es  Rey,  y reina  en  el  Cielo,  reina  en  la  Tierra,  Reina  en  el  Purga- 
torio, reina  en  el  Infierno  y reina  en  nuestros  corazones.  En  el  Cielo,  por  su 
presencia ; en  la  Tierra,  por  la  Eucaristía,  en  el  Purgatorio,  por  su  Miseri- 
cordia ; en  el  Infierno,  por  su  Justicia ; y en  nuestros  corazones,  por  su  amor. 
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JOSE  GARIBI  RIVERA,  por  la 
gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Se- 
de Apostólica  Arzobispo  de  Gua. 
dala jara. 

Al  M.  I.  Sr.  Deán  y V.  Cabildo 
Metropolitano,  al  M.  I.  Sr.  Abad  y 
V.  Cabildo  Colegial  de  San  Juan 
de  los  Lagos,  al  V.  Clero  secular  y 
regular  y a todos  los  fieles: 

Salud  y paz  en  Cristo  Nuestro 
Señor. 

VV.  Hermanos  y muy  amados 
hijos: 


Octava  Carta  Pastoral 

del  Excmo.  y Revmo.  Señor 
Arzobispo 
de  Guadalajara 

DR.  DN.  JOSE  GARIBI 
RIVERA, 

acerca  del 

TEMPLO  VOTIVO  NACIONAL 
EN  HONOR  DE 

Cristo  Rey  de  la  Paz. 


ODOS  los  siglos  que  precedieron  a la  venida  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo a la  tierra  sirvieron  para  anunciarlo  y para  preparar  a la  hu- 
manidad a recibirlo : los  Patriarcas  y los  Profetas  suspiraban  por  la 
venida  del  Redentor  y anunciaban  las  características  de  su  reinado  éntre 
las  naciones;  los  veinte  siglos  que  han  pasado  después  de  su  venida' han 
servido  para  que  la  humanidad  reconozca  su  triunfo.  Cristo  ha  pedido  y ob- 
tenido de  parte  del  Padre  Celestial  en  herencia  todos  los  pueblos  y nacio- 
nes: "Pídeme  y te  daré  todos  los  pueblos  en  herencia".  (1).  ' 

Obtenido  este  principado  y pesando  sobre  sus  hombros  divinos,  des- 
de que  abrió  sus  labios  para  desempeñar  el  oficio  de  Maestro,  publicó,  no 
con  el  aparato  fastuoso  e ilusionista  soñado  por  Israel,  pero  sí  con  la  segu- 
ridad y firmeza  que  le  daba  la  conciencia  de  su  misión  divina,  el  adveni- 
miento del  Reino. 

En  efecto,  muy  a los  principios,  cuando  las  turbas  comenzaban  a 
asombrarse  ante  el  hechizo  mágico  de  sus  milagros  portentosos,  iniciadas 
apenas  sus  fatigas,  cuando  el  sol  quemaba  su  rostro  y recorría  con  fatiga  los 
caminos  de  las  tierras  que  por  ordenación  providencial  debía  personalmente 


1.— Ps.  II,  8. 
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evangelizar,  vibró  ya  el  pregón  del  advenimiento  del  Reino  de  los  cielos. 
"Desde  entonces,  dice  San  Mateo,  comenzó  .Jesús  a predicar  y decir:  haced 
penitencia  porque  ha  llegado  ya  el  Reino  de  los  Cielos".  (1). 

¿Qué  realidad  fundamental  entraña  esta  fórmula  de  "Reino  de  los 
cielos"? 

indudablemente  que  manifiesta  un  Reino  que  no  tiene  un  matiz  te- 
rritorial y que  no  encierra  la  ambición  de  una  hegemonía  política  sino  un 
Reino  en  donde,  para  entrar,  se  necesitan  más  bien  las  disposiciones  del 
alma  producidas  por  la  penitencia,  que  los  precedentes  históricos  de  un 
pueblo,  como  el  de  Israel,  o las  características  de  una  raza. 

Cristo  anuncia  un  Reino  de  los  cielos. 


No  mucho  tiempo  después,  en  el  mismo  día  de  su  muerte  dirá:  "Yo 
soy  Rey".  (2). 

Sobre  su  cruz  se  escribirá  este  título  glorioso  que  pasará  a los  siglos 
venideros,  no  como  un  recuerdo  del  pasado ; no  como  la  memoria  de  un 
muerto;  sino  con  toda  la  vitalidad  pujante  que  corresponde  a quien  ha  ob- 
tenido un  predominio  absoluto  sobre  las  inteligencias  y las  voluntades  de 
los  hombres,  como  lo  testifica  la  historia. 

No  porque  el  anuncio  del  advenimiento  del  Reino  se  haya  hecho  jun- 
to con  una  excitativa  a la  penitencia,  vayamos  a creer  que  es  un  Reino  de 
miseria,  de  dolor  o de  un  reposo  enervante  e infructuoso;  al  contrario,  en 
la  predicación  subsiguiente  de  Cristo,  que  toda  cuanta  es  se  orienta  a la 
nropagación  y establecimiento  de  su  Reinado,  se  esbozan  sus  bellezas  en 
núltiples  enseñanzas  y parábolas,  así  como  sus  actividades  esenciales  y 
sus  características. 

Ahora  tiene  las  atrayentes  modalidades  de  un  festín,  en  el  que  la  mu- 
tua comunicación  y amistad  se  acrescientan  en  la  alegría  del  comer  y del 
beber,  en  una  embriaguez  divina : "Para  que  comáis  y bebáis  sobre  mi  me- 
sa en  mi  Reino".  (3). 

Ahora  se  nos  presenta  como  un  banquete  nupcial,  en  el  que  el  amor 
canta  el  divino  epitalamio  a la  luz  misteriosa  de  las  lámparas  de  las  diez 
vírgenes,  que  salieron  al  encuentro  del  esposo  y de  la  esposa  y se  entraron 
con  ellos,  cerrándose  después  la  puerta ; "Es  semejante  el  Reino  de  los  cie- 
los a diez  vírgenes  que  tomando  sus  lámparas  salieron  al  encuentro  del  es- 
poso". (4). 

A veces  se  nos  presenta  el  Reino  con  un  ambiente  de  divina  alegría. 


1.— Matl.  IV,  17.  2.— Joan.  XVIII,  37.  3.— Luc.  XXII,  30.  4.— Malt.  XXV,  1. 
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"De  rodillas  ante  el  Rey,  ¡Viva  Cristo  Rey!"  Esto  parece  decir  la  actitud  del  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  de  Guadalajara,  Dr.  D.  José  Garibi  Rivera,  frente  a la  Ermita  de  la  Expiación, 
de  la  Santa  Montaña  de  Cristo  Rey,  bien  impuesto  de  lo  que  dice  en  la  presente  Carta 
Pastoral,  acerca  del  Monumento  que  la  Nación  Mexicana  está  erigiendo  a la  Realeza  Di- 
vina, de  la  cual  sigue  siendo  él,  con  su  cristianísima  grey,  de  los  primeros  colaboradores. 


a donde  se  entra  para  dilatarse  el  ánimo  en  la  satisfacción  del  deber  cum- 
plido, por  haber  trabajado  y hecho  fructificar  los  muchos  o pocos  talentos 
que  el  Rey  nos  ha  confiado:  "Entra  al  gozo  de  tu  Señor".  (1). 

A veces  se  nos  enseña  que  el  Reino  es  la  vida,  y la  vida  eterna,  como 
premio  a todos  aquellos  que  dejaron  los  goces  tranquilos  del  hogar,  a los 
padres  y hermanos,  como  una  contribución  para  una  más  alta  y perfecta 
expansión  del  Reino:  "Todo  aquel  que  dejare  su  casa,  sus  padres. . . por  mi 
nombre,  recibirá  el  céntuplo  y poseerá  la  vida  eterna".  (2). 

Como  se  ve,  flota  la  idea  del  Reino  en  toda  la  predicación  del  Divin® 
Salvador:  Reino  que  no  se  consuma  aquí  en  la  tierra,  por  más  que  en  la  tie- 
rra tiene  toda  su  realidad,  pero  que  va  ordenado  esencialmente  a la  otra 
vida,  que  tendrá  su  consumación  en  el  gozo  de  los  cielos. 

El  ideal  de  este  Reino  es  el  reconocimiento  de  la  Soberanía  de  Cristo 
sobre  todos  los  hombres,  en  quienes  reina  por  la  verdad  y la  vida,  por  la 
santidad  y la  gracia,  por  la  justicia,  el  amor  y la  paz. 

¿Quién  no  comprenderá  que  para  hacerse  vasallo  de  tan  divino  Rey 
y sentir  la  influencia  de  los  factores  espirituales  por  los  cuales  reina,  se 
necesita  la  penitencia  que  eleva  y ennoblece  ? 

«í 

El  alma  purificada  por  la  penitencia  se  torna  en  receptáculo  adecua- 
do de  la  verdad  y la  vida,  de  la  santidad  y la  gracia,  de  la  justicia,  de  la 
caridad  y la  paz. 

Por  lo  expuesto  se  ve  que  el  establecimiento  de  este  Reino  fue  el  an- 
sia suprema  del  Corazón  de  Cristo.  No  fue  el  resultado  de  una  evolución  his- 
tórica, como  pretenden  los  enemigos.  Si  bien  es  cierto  que  necesitó  de  pro- 
paganda y de  progresión,  también  es  verdad  que  en  los  mismos  días  de  Je- 
sús, antes  del  natalicio  de  la  Iglesia  en  las  claridades  de  Pentecostés,  ya 
empujaban  a las  puertas  del  Reino  Magdalenas  y Zaqueos,  publícanos  y 
samaritanas,  que  se  habían  superado  violentándose  con  la  penitehbia  pre- 
dicada por  el  Maestro.  Todavía  más,  desde  los  días  de  Juan  el  Bautista, 
como  dice  Jesús:  "El  Reino  de  los  cielos  padece  violencia  y los  esforzados 
lo  arrebatan".  (3). 

Ahora  bien,  uno  de  los  frutos  trascendentales  de  este  Reinó,  nece- 
sarísimo para  la  buena  marcha  de  los  pueblos  y del  que  ha  tenido  hambre 
el  mundo  contemporáneo,  es  la  Paz. 

¡Oh,  la  Paz!  Nunca  la  habían  invocado  los  hombres  con  tanto  fer- 
vor : nunca  tan  anhelada  como  en  nuestros  días ; pero  también  nunca  han 
estado  tan  equivocados  esos  mismos  hombres  como  ahora  en  la  selección  de 
los  medios  adecuados  para  conseguirla,  pareciendo  ignorar  que  la  Paz  no 


1.— Matt.  XXV.  21-23.  2.— Matt.  XIX,  29.  3.— Matt.  XI,  12. 
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es  el  producto  del  choque  sangriento  de  las  armas,  no  es  la  hija  de  la  fuer- 
za, sino  la  resultante  del  derecho  y de  la  justicia:  "Opus  justitiae,  Pax", 
como  lo  enseña  S.  S.  el  Papa  Pío  XII. 

Cristo  Rey  de  la  Paz,  es  el  único  que  puede  iluminar  al  mundo  con 
las  máximas  genuinas  de  la  justicia  y del  derecho  para  que  sea  posible  el 
advenimiento  de  la  Paz. 

Las  naciones  dependiendo  de  Dios  totalmente  así  como  los  individuos, 
no  sólo  tienen  la  obligación  ineludible  de  reconocer  este  Reinado  de  Cristo, 
sino  que  sienten  la  necesidad  de  alcanzar  el  bienestar  que  se  deriva  de  la 
Paz  que  sólo  da  Cristo  por  el  reconocimiento  de  su  Reinado  y el  cumpli- 
miento de  su  Ley. 

f 

Así  lo  entendió  el  V.  Episcopado  de  nuestra  República  en  los  aciagos 
tiempos  de  1914. 

Para  impetrar  la  Paz  que  nos  era  necesaria,  hizo  voto  de  erigir  al 
Corazón  de  Jesús  un  Templo  Votivo  Nacional  en  la  capital  dé  la  República, 
voto  que  no  pudo  entonces  realizarse  por  las  circunstancias  que  en  esa  épo- 
ca prevalecieron. 

) 

Reunidos  los  Prelados  de  casi  toda  la  República  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico en  Octubre  de  1920,  se  acordó  realizar  el  voto  a Cristo  Rey  no  ya  en 
la  Metrópoli,  sino  en  la  Montaña  del  Cubilete,  junto  a Silao  dentro  del  te- 
rritorio de  la  Diócesis  de  León,  quedando  encargado  el  Excmo.  Sr.  Obis- 
po Dr.  don  Emeterio  Valverde  y Téllez  de  dirigir  la  ejecución  de  este  vo- 
to, con  la  cooperación  de  todas  las  Diócesis  de  la  República. 

Por  diversas  circunstancias  que  no  hay  para  qué  recordar,  la  obra 
tuvo  que  estar  suspensa  por  mucho  tiempo ; pero  ahora,  a Dios  gracias,  y 
debido  al  entusiasmo  santo  que  caracteriza  al  Venerable  Prelado  leonés,  la 
obra  va  adelante,  y deber  nuestro  es,  por  cierto  muy  plausible,  cooperar 
con  todas  nuestras  fuerzas  a la  realización  de  este  voto  nacional. 

El  Templo  Votivo  Nacional  consistirá  en  una  base  redonda,  que  se- 
rá el  templo,  de  trece  metros  de  altura  por  doce  y medio  de  diámetro.  El 
templo  mismo  servirá  de  pedestal  a un  magnífico  grupo  escultórico  fundi- 
do en  bronce,  representando  a Cristo  Rey  de  la  Paz  con  los  brazos  abiertos, 
de  veinte  metros  de  altura,  y dos  ángeles  arrodillados  a sus  plantas:  todo 
el  conjunto  medirá  treinta  y tres  metros  de  altura. 

Si  en  todo  tiempo  sería  oportunísima  esta  obra,  porque  a toda  hora 
nos  urge  reconocer  la  Realeza  de  Cristo  y su  Reinado  sobre  todas  las  na- 
ciones, nunca  como  ahora  descollará  en  esa  bella  altura  en  el  centro  de 
nuestra  Patria,  el  Rey  de  la  Paz,  cuando  nuestra  Nación,  sumida  también 
en  los  horrores  de  una  guerra  dolorosa  aunque  con  sufrimientos  menores 
que  otros  pueblos,  participa  de  las  auroras  de  paz  que  asoman  en  Europa, 
aunque  todavía  no  la  guste  en  su  plenitud  en  el  Oriente  del  Orbe. 
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En  tal  virtud  hacemos  un  cálido  llamado  a todos  nuestros  genero- 
sos diocesanos,  para  que  cooperen  en  la  medida  de  sus  fuerzas  a la  reali- 
zación de  esa  obra  cuyos  trabajos  se  reanudaron  el  31  de  mayo  de  1943.  La 
obra  es  grandiosa  y exige  crecidos  gastos:  para  su  ejecución  al  Arzobis- 
pado de  Guadalajara  toca  una  parte  importante,  y para  conseguir  colabo- 
rar en  la  forma  que  debemos  y que  nos  ha  sido  señalada,  hemos  creído  con- 
ducente señalar  a cada  parroquia,  vicaría  o capellanía,  una  cantidad  fija 
a fin  de  que  se  procure  por  todos  los  medios  al  alcance  de  los  señores  sacer- 
dotes reunirla  en  un  tiempo  conveniente.  Al  efecto,  a cada  una  en  particu- 
lar se  le  hará  la  asignación  conducente,  y por  más  que  entendemos  que  la 
empresa  es  difícil,  exhortamos  con  toda  instancia  a nuestros  abnegados  y 
esforzados  sacerdotes,  por  el  amor  que  tienen  a Cristo  Rey  y por  la  signi- 
ficación y trascendencia  de  esta  obra,  a que  pongan  de  su  parte  cuanto  pu- 
dieren para  la  realización  de  este  esfuerzo  que  ahora  les  pedimos. 

La  cantidad  señalada  a cada  lugar  puede  irla  reuniendo  el  párroco  o 
sacerdote  respectivo,  mandando  mensualmente  a la  Caja  de  la  Secretaría 
las  sumas  reunidas  para  que  oportunamente  sean  enviadas  a su  destino, 
hasta  el  domingo  13  de  enero  de  1946,  fecha  en  que  se  hará  en  toda  la  Ar- 
quidiócesis  la  gran  colecta  para  el  Templo  Votivo  Nacional  de  Cristo  Rey, 
y cuando  esperamos  que  cada  Iglesia  mande  el  saldo  de  la  cantidad  que  se 
le  asignó  para  este  objeto. 

Seguros  de  que  el  Señor,  que  ha  manifestado  claramente  cuánto  le 
agrada  el  que  los  hombres  se  muestren  celosos  de  su  Reinado,  y que  ha  de- 
rramado especiales  bendicions  sobre  Nuestra  Nación  llamada  con  justicia 
"México  de  Cristo  Rey",  recompensará  el  e.sfuerzo  que  sacerdotes  y fieles 
hagan  por  colaborar  a esta  obra,  les  enviamos  desde  ahora  Nuestro  agra- 
decimiento y los  alentamos  por  Nuestra  parte  derramando  sobre  ellos,  a la 
medida  de  Nuestro  alcance,  los  bienes  celestiales,  y así  a todos,  desde  lo 
íntimo  del  corazón  los  bendecimos  con  la  bendición  de  Dios  Omnipotente 
en  el  nombre  del  Padre  t y del  Hijo  t y del  Espíritu  Santo  t,  Amén. 

Esta  Nuestra  Carta  pastoral  se  leerá  en  la  forma  acostumbrada,  se 
fijará  en  las  puertas  de  todos  los  templos  del  Arzobispado  para  que  llegue  a 
conocimiento  de  todos  los  fieles. 

Dada  en  Nuestra  residencia  de  Guadalajara,  en  la  fiesta  del  Sagrado 
Corazón,  el  día  8 de  junio  de  1945. 


José, 

Arzobispo  de  Guadalajara. 


Por  mandato  de  S.  E.  Revma.  el  Arzobispo  mi  Señor, 
Narciso  Aviña  Ruiz,  Srio. 
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REINAN  POR  EL  DOLOR 


(Viene  de  la  pág.  241) 

XXVn,  29).  Es  nuestro  Rey  crucificado  en  el  calvario,  ostentando  sobre  su 
cruz  el  título  escrito  por  Piloto;  "Jesús  Nazareno  Rey  de  los  Judíos", 
(Joan.,  XIX,  19). 

Sobre  el  monte  del  amor,  como  llama  al  Gólgota  un  santo  Padre,  nues- 
tro Cristo-Rey  aparece  a sus  redimidos  más  atrayente,  amabilísimo,  ¡Bendito 
seas,  nuestro  Rey!  ¡Benditos  tus  dolores,  pues  con  ellos  nos  salvas! 

Mas  en  la  divina  Escritura  no  hay  visión  profética  donde  no  aparezca 
ol  lado  de  la  figura  que  anuncia  a Jesucristo,  la  figura  que  anuncia  a Moría, 
indicando  así  que  Jesucristo  había  de  realizar  su  obra  redentora  sobre  la  tie- 
rra, con  la  cooperación  de  María;  el  Hijo  es  el  Redentor  del  género  humano  por 
su  propia  virtud;  la  Madre  es,  secundariamente  y por  la  virtud  del  Hijo,  la 
Corredentora  del  mismo  género  humano;  Jesucristo  es  el  Rey  del  dolor.  Moría 
es  la  Reina  de  los  dolores.  Establece  S.  Bernardo  un  sublime  paralelismo  entre 
Eva  y Moría;  unidos  caminaron  en  la  vida  Adán  y Eva;  unidos  cumplieron  la 
ley  del  trabajo  para  llevar  el  pan  a su  boca;  unidos  ofrecieron  al  Señor  el 
sacrificio  de  sus  lágrimas  en  expiación  de  su  pecado;  luüdos  contemplaron 
pesarosos  y asombrados  el  cadáver  de  su  inocente  Abel;  unidos  suspiraban 
por  el  prometido  Mesías  que  había  de  reparar  todos  los  moles  que  ellos  ha- 
bían atraído  sobre  su  posteridad. 

De  la  misma  manera,  unidos  debían  caminar  por  la  senda  de  la  vida 
el  nuevo  Adán  y la  nueva  Eva,  Jesús  y María,  el  Rey  del  dolor  y la  Reina  de 
los  dolores.  Reina  de  los  dolores  es  María  en  la  gruta  de  Belén,  donde  la  ha- 
llaron los  pastores  junto  al  recién  nacido  Niño  reclinado  en  el  pesebre,  (Luc., 
n,  16);  Reina  de  los  dolores  cuando  levantándose  de  noche  y estrechando  jun- 
to a su  corazón  a su  tierno  hijo  Jesús,  se  retiró  a Egipto,  (Moth.,  II,  14.);  Reina 
do  los  dolores  durante  su  vida  de  pobreza  v ocultomiento  en  Nazaret,  (Moth., 
II,  24);  Reina  de  los  dolores,  y Reina  de  los  mártires  junto  a la  cruz  del  Re- 
dentor moribundo.  (Joan.,  XIX-25)  ¡Oh  nuestro  Cristo-Rey  de  dolor,  seas  ben- 
dito porque  con  tus  dolores  nos  alcanzaste  la  salvación!. . . ¡Que  nuestros  co- 
razones conquistados  por  tu  dolor  te  ofrezcan  el  tributo  eterno  de  su  amor! 

¡Oh  María,  nuestra  Reina  amabilísima,  que  cooperando  con  tus  dolores 
en  la  obra  misericordiosa  de  nuestro  Rey,  eres  nuestra  Corredentora  y nues- 
tra Madre  dvilcísima,  nosotros  queremos  bendecirte  en  el  tiempo  y en  los  si- 
glos eternos! . . . 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


255 


Para  edificación  y solaz  espiritual  de  los  lectores,  ofrecemos  en  seguida  dos 
Crónicas  de  otras  tantas  peregrinaciones  a la  Santa  Montaña  de  Cristo  Rey.  Am- 
bas nos  revelan  la  legendaria  piedad  de  nuestros  padres,  cuando  de  glorificar  se 
trata  al  Rey  Inmortal  de  Iop:  siglos. 


UON  bastante  anterioridad  se  ha- 
bian  distribuido  con  profusión 
las  invitaciones  firmadas  por 
el  Presidente  del  Consejo  Diocesano 
de  la  Adoración  Nocturna  Mexica- 
na de  la  Provincia  de  Michoacán, 
anunciando  la  Peregrinación  Arqui- 
diocesana  a la  "Montaña  de  Cristo 
Rey",  para  llevar  ante  el  Monumen- 
to del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  las 
listas  de  las  familias  mexicanas  que 
habían  puesto  en  ellas  sus  nombres, 
reconociendo  la  Soberanía  de  Cristo, 
como  Rey  de  nuestra  Nación, 

El  demonio  que  no  pierde  ocasión 
de  menguar  la  gloria  de  Dios,  y 
cuando  no  encuentra  causa  se  sirve 
hasta  de  la  calumnia  y de  la  infa- 
mia, puso  en  acción  a sus  secuaces 
para  impedir,  o por  lo  menos  entor- 
pecer, la  iniciada  peregi’inación.  Pero 
no  logró  su  intento,  pues  para  de- 
fender los  derechos  de  su  Divino 
Hijo,  está  siempre  alerta  la  Inma- 
culada Reina  de  los  cielos  con  sus 
divinas  plantas  dispuestas  para  que- 
brantar la  cabeza  de  Satanás. 

Así  fué  que  en  cuanto  comenza- 
ron a deslizar  las  cuentas  del  Rosa- 
rio entre  los  dedos  de  sus  hijos  los 
mortales  a quienes 
adoptó  amorosamen- 
te al  pie  de  la  Cruz, 
se  desvanecieron  los 
ardides  de  Satanás, 
se  reorganizó  la  pe- 
regrinación, y se  lle- 
vó a feliz  término 
con  el  esplendor  del 
triunfo  que  fué  su 
mayor  gala. 

El  25  de  Septiem. 
bre  fué  el  día  desig- 
nado en  las  prime- 


ras invitaciones  para  la  peregrina- 
ción, y después  el  Excmo.  e limo. 
Señor  Arzobispo  de  Michoacán  dis- 
puso se  hiciese  el  3 de  Octubre,  es 
decir,  ocho  días  después. 

Muchísimos  ignoraban  este  cam- 
bio, consecuencia  de  los  ardides  de 
Satanás;  pero  como  sucede  siempre 
al  demonio,  este  cambio  que  pudo 
haber  sido  motivo  de  desaliento  y 
trastorno,  sólo  sirvió  para  dar  ma- 
yor gloria  a Dios,  y mucho  mayor 
lucimiento  a la  peregrinación. 

Toda  la  semana  del  24  de  Septiem. 
bre  al  I*?  de  Octubre  estuvieron  lle- 
gando en  piadosas  caravanas,  pere- 
grinos de  diversas  poblaciones  de  la 
Arquidiócesis,  caminando  a pie  día 
y noche  muchos  de  ellos.  Vimos  una 
por  el  camino  de  Salamanca  a Silao, 
distante  una  población  de  otra,  cin- 
cuenta kilómetros,  que  caminaba  a 
pie  llevando  banderas,  unas  de  color 
rojo  y otras  blancas,  y todos  rezan- 
do en  voz  alta  con  verdadera  edifi- 
cación. Al  tener  noticia  de  que  la  pe- 
regrinación se  había  transferido  pa- 
ra ocho  días  después,  no  se  inquie- 
taron, y dieron  las  más  edificantes 
muestras  del  espíritu  de  penitencia 
que  los  impulsaba. 

Algunos,  los  más, 
tenían  necesidad  de 
regresar  a sus  la- 
bores y no  podían 
aguardar  tantos 
días;  otros  resolvie. 
ron  quedarse  aun- 
que fuese  sufriendo 
las  mayores  incomo, 
didades,  para  aguar- 
dar a su  Prelado  y 
acompañarlo  en  la 
peregrinación. 


Peregrinación 
Arquidiocesana  de  la 
Provincia  de  Michoacán 
a la  Montaña  de 
Cristo  Rey 
3 de  Octubre  de  1920 
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El  3 de  octubre  de  1920  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Morelia,  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores 
presidió  la  peregrinación  de  la  Provincia  de  Michoacán,  para  rendir  homenaje  al  Rey 
Inmortal.  Le  acompañó  el  Prelado  de  León,  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez,  gozoso,  como  lo 

está  comprobando  este  grabado. 


En  el  Templo  del  Perdón  que  regentea  el  M.  R.  Padre  Eleuterio  de 
María  Santí.sima,  Vicario  Provincial  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  Méxi- 
co, encontraron  amorosa  y fraternal  acogida  unos  y otros. 


Les  primeros,  los  que  tenían  precisión  de  volver  a sus  labores,  tuvie- 
ron por  las  noches  un  ejercicio  de  preparación  y a la  mañana  siguiente  en 
el  mismo  Templo  del  Perdón  recibieron  la  Sagrada  Eucaristía,  yendo  a con- 
tinuación, motil  proprio,  a la  Montaña  para  doblar  la  i’odilla  y rendir  vasa- 
llaje al  Sagrado  Corazón  entronizado  en  el  Monumento. 


Estos  actos  de  amor  se  repitieron  diariamente,  por  distintos  grupos 
de  peregrinos  que  necesitaban  regresar  a sus  residencias,  por  lo  que  en 
vez  de  una  sola  peregrinación,  resultaron  varias,  todas  a cual  más  devotas 
y recogidas. 


Para  los  segundos,  los  peregrinos  que  resolvieron  quedarse  los  ocho 
días  hubo  todas  las  noches  en  el  Templo  del  Perdón,  ejercicios  nocturnos  a 
modo  de  Misión,  y por  las  mañanas  Misa  especial  en  la  que  se  distribuyó 
diariamente  la  Sagrada  Comunión  a más  de  mil  peregrinos. 


En  el  templo  se  les  distribuyeron  alimentos  todos  los  días,  en  cuya 
caritativa  muestra  de  la  más  cordial  hospitalidad,  ayudaron  con  abundan- 
cia al  P.  Eleuterio  todos  los  vecinos  de  Silao. 


Así  fue  como  los  ardides  de  Satanás  y los  esfuerzos  de  sus  secuaces» 
se  convirtieron  en  ocasiones  para  la  práctica  de  la  virtud  de  la  caridad,  y 
de  la  más  ferviente  devoción. 
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El  día  primero,  reunidos  los  peregrinos,  en  su  mayor  parte,  en  el 
templo  del  Perdón,  fueron  recibidos  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Eleuterio  de  María 
Santísima,_  Vicario  Provincial  de  los  Cannelitas  Descalzos  de  México,  y Di- 
rector espiritual  de  la  Sección  Adoradora  Nocturna  de  Silao. 

Encabezaba  la  peregrinación  el  Señor  Don  Franco  Zavala,  Presiden- 
te del  Consejo  Diocesano  de  la  Adoración  Nocturna  de  Morelia,  con  los  ado- 
radores de  su  Sección.  Llegados  al  altar  Mayor,  se  manifestó  al  Santísimo 
Sacramento  y se  cantó  el  Te  Deum,  dándose  la  bendición  a los  peregrinos, 
con  Su  Divina  Majestad  enseguida.  A la  salida  se  les  distribuyó  el  pro- 
grama de  la  peregrinación. 

El  día  dos,  las  multitudes  de  Michoacanos  y vecinos  de  Silao,  inunda- 
ban la  estación  y calles  adyacentes  para  recibir  al  Excmo.  Señor  Arzobis- 
po de  Michoacán,  que  debía  arribar  en  el  ferrocarril  Central  esa  misma 
tarde. 

Al  Consejo  Supremo  de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana,  cupo  la 
honra  de  ir  a encontrar  al  Excmo.  Señor  Arzobispo  a la  estación  de  Celaya, 
y acompañarlo  hasta  la  de  Silao. 

En  la  estación  de  Silao,  el  limo.  Señor  Obispo  de  León  recibió  al 
Excmo.  Señor  Arzobispo  constituyéndose  desde  ese  momento  su  compañe- 
ro inseparable. 

A la  llegada  del  tren,  el  entusiasmo  rayaba  en  lo  increíble:  músicas, 
cohetes,  repiques,  ¡vivas!  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y al  Ilustrísimo 
Prelado,  se  sucedían  con  atronador  entusiasmo;  una  lluvia  de  perfumadas 
flores  cubrió  la  venerable  cabeza  del  Señor  Arzobispo,  que  fué  llevado  casi 
en  peso  al  automóvil  que  debía  conducirlo  hasta  la  Parroquia, 

En  la  Parroquia  fué  recibido  conforme  al  ceremonial  de  Obispos  y 
se  cantó  el  Te  Deum.  Acto  continuo,  en  el  mismo  automóvil  fué  conducido 
el  Señor  Arzobispo  al  Templo  del  Perdón,  en  donde  le  aguardaban  para  ha- 
cerle los  honores  que  corresponden  a su  rango,  los  Adoradores  Nocturnos 
de  las  Secciones  de  México,  Morelia  y Silao. 

Bajo  palio  fué  conducido  hasta  el  altar  mayor,  desde  donde  el  Dig- 
nísimo Prelado  dirigió  algunas  palabras  de  edificación  y dió  la  bendición  a 
los  adoradores  y peregrinos  de  Michoacán. 

Por  la  noche  del  mismo  día  2 a las  nueve  y media  dió  principio  la 
excepcional  Vigilia  de  Peregrinación.  El  Real  Servicio  de  Cristo  Rey  se  or- 
denó como  sigue:  Capellanes  de  honor:  Excmo.  Señor  Doctor  y Mtro.  Don 
Leopoldo  Ruiz  y Flores,  Digmo.  Arzobispo  de  Michoacán,  e limo,  y Revmo. 
Señor  Doctor  Don  Elmeterio  Valverde  y Téllez,  Digmo.  Obispo  de  León.  Je- 
fe de  noche:  Señor  Don  Reynaldo  Mañero,  Presidente  del  Consejo  Supremo; 
Secretario  de  noche.  Señor  Don  Franco  Zavala,  Presidente  del  Consejo  Dio- 
cesano le  Morelia. 

Hecha  la  salida  de  la  guardia  y saludo  de  Banderas,  se  Manifestó  al 
Santísimo  Sacramento.  El  limo.  Señor  Obispo  de  León,  de  rodillas  ante  su 
Divina  Majestad  hizo  la  presentación  de  la  Guardia  real  nocturna  y las 
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oraciones  de  Ritual,  entonó  el  Te  Deum  que  se  cantó  con  gran  solemnidad 
por  todo  el  personal;  y el  mismo  Prelado  desde  su  Trono,  entonó  el  Invi- 
tatorio  de  Maitines  y dirigió  el  rezo  del  Oficio. 

Dando  frente  al  Trono  del  limo.  Señor  Obispo  de  León,  bajo  dosel 
ocupó  el  sitial  el  E.xcmo.  Señor  Arzobispo  de  Michoacán,  que  alternaba  en 
■el  rezo  del  Oficio;  recitó  en  voz  alta  en  su  oportunidad,  el  ''acto  de  desa- 
gravios" al  que  respondieron  todos  los  circunstantes. 

A la  media  noche,  los  familiares  del  limo.  Señor  Obispo  de  León,  re- 
vistieron de  Pontifical  a su  Señor  quien  cantó  la  Misa;  sirviendo  de  Pres- 
bítero asistente  el  Señor  Cura  de  Guanajuato,  Doctor  y Maestro  Don  José 
Manríquez  Zárate;  Diáconos  de  honor  Pbros.  Don  Juan  Hernández  y Sr. 
Cura  D.  Zacarías  Heredia ; Evangelio,  Doctor  Pbro.  Don  Miguel  Miranda; 
Epístola,  Er.  Luis  de  S.  José,  C.  D.  y Maestro  de  Ceremonias,  Pbro.  Don 
Roberto  Ornelas. 

En  su  oportunidad  se  distribuyó  la  Sagrada  Comunión  a un  sinnú- 
mero de  peregrinos  y fieles,  con  excepción  de  los  adoradores  nocturnos, 
que  se  reservaren  para  comulgar  en  la  Misa  de  la  Montaña  a la  salida  del 
sol. 


Terminada  la  Misa  de  Pontifical,  se  cantó  el  Trisagio  de  la  Santísima 
Trinidad  y se  reservó  a su  Divina  Majestad. 

En  seguida  se  emprendió  la  caminata  a les  Baños  de  Aguas  Buenas 
que  se  encuentran  a la  falda  de  la  Siena  de  Guanajuato  a una  distancia  de 
diez  kilómetros ; unos  en  carretón,  otros  a caballo  o en  burro  y muchísimos 
a pie  y enseguida  se  emprendió  la  subida  a la  colosal  Montaña  en  donde 
se  encuentra  el  Monumento  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Dentro  de  un  arca  de  madera  tallada  y de  grandes  dimensiones,  fue- 
ron colocadas  las  listas  que  como  es  sabido  circularon  entre  muchas  fami- 
lias que  pusieron  sus  nombre  en  ellas,  reconociendo  la  Soberanía  Real  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  como  Rey  de  México.  El  arca  fué  llevada  en 
hombros  por  peregrinos  que  se  remudaban  de  cuatro  en  cuatro  hasta  la 
cúspide  de  la  Montaña. 

En  una  planicie  que  se  encuentra  cerca  de  la  última  etapa  de  la  Mon- 
taña, se  levantó  de  antemano  una  enorme  tienda  de  campaña  y en  el  fondo 
se  improvisó  el  altar  para  celebrar  el  Santo  Sacrificio.  Gruesos  cirios  y flo- 
res silvestres  de  las  que  se  producen  en  aquella  sien-a,  constituian  el  adorno. 

El  pavimento  del  interior  de  la  tienda  estaba  cubierto  de  zarapes  de 
vivos  colores,  que  suplían  la  alfombra  y daban  un  aspecto  sumamente  sig- 
nificativo y simpático,  completando  la  armonía  de  lo  rústico  del  Templo,  im- 
provisado a ochocientos  metros  de  altura  sobre  el  piso  de  Silao,  y a dos  mil 
seiscientos  sobre  del  nivel  del  mar.  Cien  metros  más  alto  se  destaca  airosa- 
mente el  Monumento  Nacional  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  entroni- 
zado como  Rey  de  México. 
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A la  derecha  del  altar  se  puso  el  Trono  que  ocupó  el  Excmo.  Señor 
Arzobispo  de  Michoacán.  A las  siete  y media,  sus'  familiares  le  revistieron 
de  Pontifical  y celebró  la  Santa  Misa,  teniendo  como  Presbítero  asistente 
al  R.  P.  Fr.  Antonio  López  Romero,  Religioso  Franciscano;  Diáconos  de 
honor:  R.  P.  José  M.  Ramos,  Religioso  Josefino,  y Pbro.  Ignacio  González, 
Vicario  de  Pueblo  Nuevo,  Gto.;  de  Evangelio  Pbro.  Doctor  Miguel  Miranda 
y de  Epístola  Fr.  Luis  de  S.  José  C.  D.;  como  Maestro  de  Ceremonias, 
Pbro.  Don  Roberto  Ornelas. 

El  mismo  Señor  Arzobispo  quiso  persona’mente  distribuir  la  Sagra- 
da Comunión  a todos  los  peregrinos  sus  arquidiocesanos,  que  no  la  habían 
recibido  a la  media  noche,  y a los  adoradores  nocturnos  de  las  Secciones 
de  México,  Morelia,  y Silao.  Verdaderamente  conmovedora  fué  la  devoción 
y recogimiento  con  que  aquella  inmensidad  de  peregrinos  se  acercaban  a 
recibir  el  Pan  de  los  ángeles  sin  apresurarse  ni  procurar  adelantarse  a otro ; 
de  rodillas  en  la  aspereza  de  la  sierra  cada  uno  esperaba  humilde  y devota- 
mente que  se  acercara  su  Pastor  para  ministrarle  el  Bien  que  ambicionaba 
y cuyo  anhelo  se  retrataba  en  todos  los  semblantes.  En  suave  y melodioso 
canto,  unísono  y conmovedor,  las  multitudes  repetían  el  popular  canto,  "Ve- 
nid, venid  a las  bodas. . ."  que  duró  más  de  dos  horas  mientras  se  agota- 
ban las  sagradas  formas.  Fueron  insuficientes,  y el  limo.  Prelado  se  vió 
precisado  a binar,  diciendo  otra  Misa  para  consagrar  nuevas  formas,  que 
tampoco  alcanzaron  por  ser  innumerables  las  personas  que  la  esperaban. 
Muchísimas  personas  se  quedaron  sin  comulgar. 

Después  de  la  Misa,  el  Excmo.  Señor  Arzobispo  de  Michoacán,  reno- 
vó la  consagración  de  toda  su  Arquidiócesis  al  Sagrado  Corazón,  haciéndo- 
la extensiva  a toda  la  República,  pues  de  toda  la  República  estaban  pues- 
tos en  las  listas  que  en  ese  solemne  momento  ofrecía  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  los  nombres  de  cerca  de  cien  mil  familias. 

La  Sagrada  Forma  que  estuvo  Manifiesta  en  la  Custodia,  se  dividió 
en  cuatro  partes  y con  ellas  recibieron  la  Sagrada  Comunión  el  Presidente 
del  Consejo  Supremo;  El  Presidente  del  Consejo  Diocesano  de  Morelia;  su 
Secretario,  y el  Presidente  de  la  Sección  de  Silao. 

Terminada  la  bendición  que  se  dió  a los  cuatro  vientos  con  Su  Divina 
Majestad,  y distribuida  en  comunión  la  Sagi’ada  Forma  que  estaba  en  la 
Custodia,  los  limos.  Prelados  se  dirigieron  a la  cúspide  de  la  Montaña;  el 
R.  P.  Fr.  Eleuterio  llevaba  sobre  sus  hombros  la  caja  en  que  se  encerraban 
las  listas  con  los  nombres  de  las  familias  que  acababan  de  ser  ofrecidas  en  la 
Santa  Misa.  Llegando  al  Monumento  el  mismo  Excmo.  Señor  Arzobispo 
elevó  en  alto  la  caja  que  las  contenía,  presentándolas  y ofreciéndolas  a la 
Sacratísima  Imagen  allí  entronizada,  y la  devolvió  al  R.  P.  Fr.  Eleuterio 
quien  la  encerró  en  nicho  practicado  al  efecto  en  la  base  del  Monumento 
debajo  del  altar  del  frente  y quedaron  allí  encerradas  las  listas  con  una 
puertecilla  de  cristal  en  la  que  se  grabará  la  inscripción  correspondiente. 

La  caja  es  de  madera  ferrada  artísticamente  con  peluche  rojo  y ra- 
zo crema,  manufacturada  por  piadosas  señoritas  de  Morelia. 
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Terminada  la  ceremonia  los  limos.  Prelados  se  postraron  en  tierra  e 
hicieron  ferviente  oración  frente  a la  Imagen  y descendieron  de  nuevo  en- 
tre las  aclamaciones  de  júbilo  de  los  circunstantes. 

Cien  mil  nombres  de  familias  que  han  reconocido  la  Soberanía  real 
de  Jesucristo  fueron  ofrecidas  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  la  Santa 
Misa  que  se  celebró  en  esta  singular  tienda;  y hubiesen  sido  millones  de 
familias,  si  hubiera  podido  llegar  a su  conocimiento  la  entronización  lleva- 
da a cabo. 

Se  calcula  en  treinta  mil  el  número  de  peregrinos  que  se  encontra- 
ban esparcidos  por  la  Montaña,  procedentes  en  su  mayor  parte  de  Michoa- 
cán,  y el  resto  de  Guanajuato,  León,  Irapuato,  México,  Puebla  y otros  pun- 
tos. Muchos  de  ellos  permanecieron  en  la  sierra  dos  y tres  noches,  sin  ca- 
recer de  alimentos,  porque  de  antemano  se  habían  levantado  barracas  en 
donde  se  vendían  a precio  módico,  platillos  de  guisos  nacionales,  frutas 
frescas  y bebidas  refrescantes. 

Los  hospitalarios  habitantes  de  Silao,  se  esmeraron  en  proporcionar 
todas  las  comodidades  que  estuvieron  a su  alcance,  a los  peregrines;  y los 
dueños  de  cabalgaduras  se  ofrecieron  a proporcionarlas  con  la  mejor  vo- 
luntad. Entre  otros  el  Sr.  Jesús  Ortiz,  encontró  verdadera  satisfacción  en 
ofrecer  su  caballo  para  que  lo  montase  el  limo.  Señor  Arzobispo  de  Mi- 
choacán,  y el  mismo  Sr.  Ortiz  le  sirvió  de  palafrenero  espontáneamente. 

Esa  Montaña  bendita  con  la  entronización  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  ha  adquirido  extraordinario  atractivo:  todos  los  que  tuvimos  la  di- 
cha de  ir  a la  entronización  en  el  mes  de  Abril,  hemos  vuelto  a subir  lle- 
nos de  piadoso  alboroto;  y al  baja)'  esta  vez,  venimos  suspirando  por  hacer 
nueva  ascensión.  Las  fatigas  del  camino,  pai’ticularmente  a la  subida,  se 
hacen  deliciosas  al  considerar  que  ese  sacrificio  lo  recibe  el  Corazón  Sa- 
cratísimo ; y todos,  sin  excepción,  esperamos  con  ansia  la  oportunidad  de 
una  nueva  peregrinación. 

La  Comisión  permanente  ya  se  ocupa  en  facilitar  la  subida  estudian- 
do nuevas  veredas,  ampliándolas  y emparejando  el  terreno;  cuatro  o cinco 
kilómetros  se  han  terminado  ya,  dejando  amplia  vereda  con  relativa  co- 
modidad, por  donde  podrá  subirse  hasta  en  automóvil;  y un  ingeniero  es- 
tudia el  terreno  para  continuar  la  vereda  hasta  la  cúspide,  haciendo  más 
ligera  la  pendiente  por  medio  de  curvas. 

Ya  se  piensa  en  la  reconstrucción  del  Monumento,  substituyéndolo  por 
otro  de  mármol  de  Orizaba,  y en  hacer  venir  una  estatua  de  mármol  de  Ca- 
rrara,  a fin  de  que  el  Monumento  revista  toda  la  belleza  que  requiere  el 
objeto  a que  está  dedicado.  Se  busca  una  planicie  adecuada  para  construir 
un  templo  que  se  erigii’á  en  Basílica,  cuya  forma  será  la  de  un  hemici- 
clo, teniendo  en  el  fondo  el  altar  y dejando  al  descubierto  el  diámetro-  del 
frente,  para  que  millares  de  personas  puedan  ver  la  Misa  que  se  celebre,  a 
considerables  distancias.  Todo  esto  sin  suprimir  los  cuatro  altares  que  con 
dirección  a los  cuatro  vientos  existen  ya,  y se  reconstruirán  en  el  nuevo 
Monumento. 
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L Párroco  de  Do- 
lores Hidalgo  or- 
ganizó una  pia- 
dosa Peregrinación 
formada  por  más  de 
dos  mil  de  sus  feli- 
greses, con  el  obje- 
to de  ir  a visitar  la 
Basílica  de  León  por 
motivo  del  décimo 
noveno  aniversario 
de  la  Coronación  de 
la  Madre  Sma.  de  la 
Luz,  cuya  imagen  se 
venera  en  dicha  Ca- 
tedral ; y en  seguida  subir|  a la 
"Montaña  de  Cristo  Rey",  para  ren- 
dir pleito  homenaje  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  entronizado  allí  co- 
mo Key  de  la  Nación  Mexicana. 

El  primer  Viernes  del  mes  de  Oc- 
tubre pmo.  pdo.  las  calles  de  la  popu- 
losa Ciudad  de  León,  se  veían  inun- 
dadas de  numerosos  peregrinos  que 
se  dirigían  a la  Catedral  entonando 
himnos  de  alabanza  a la  Reina  de 
los  Cielos. 

Por  la  tarde  se  cantaron  solem- 
nes Maitines,  que  se  prolongaron 
hasta  mucho  después  de  la  puesta 
del  sol.  Hubo  iluminación  y fueg'’>s 
artificiales. 

El  día  ocho,  sábado,  en  todos  los 
altares  de  la  hermosa  Catedral  Ba- 
sílica se  alternaban  los  señore  ; Sa- 
cerdotes para  celebrar  la  Santa  Mi- 
sa y distribuir  la  Sagrada  Comu- 
nión que  recibieron  piadosamente 
infinidad  de  peregrinos  y otros  fie- 
les. 

La  Misa  Mayor  comenzó  a las  8.30, 
Oficiando  de  Pontifical  el  limo,  y 
Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Plascencia, 


Digmo.  Obispo  de 
Tehuantepec.  Mag- 
nífica orquesta,  re- 
gio adorno  de  ex- 
quisito gusto,  pro- 
fusión de  luces  y no- 
tabilísimo Sermón 
predicado  por  el  M. 
I.  Sr.  Prebendada 
D.  Espiridión  Gao- 
na,  quien  felicitó 
cordialmente  a los 
peregrinos,  y ha- 
ciéndoles ver  las 
más  precisas  condi- 
ciones requeridas  para  ser  verda- 
deros devotos  de  la  Virgen  María, 
desarrolló  tres  puntos  esenciales 
cuales  son  el  dominio  de  las  tres 
concupicencias : Soberbia,  Avaricia 
y Lujuria;  practicando  las  Virtudes 
contrarias  que  tanto  resaltan  en 
María  Santísima.  Exhortó  finalmen- 
te, con  un  fuego  y entusiasmo  po- 
co común,  la  devoción  y amor  que 
debe  profesarse  a tan  Excelsa  Reina 
y Madre. 

Por  la  tarde  se  rezó  el  Santo  Ro- 
sario y en  seguida  se  cantaron  so- 
lemnes Maitines  con  el  esplendor  de 
la  Víspera. 

Lucidos  y novedosos  fuegos  arti- 
ficiales fueron  quemados  en  las  dos 
noches  al  frente  de  la  Catedral,  en- 
tre los  vistosos  adornos  e innumera- 
bles foquillos  de  luz  eléctrica  con 
que  habían  adornado  los  vecinos  las 
calles  adyacentes. 

El  domingo,  día  9,  continuó  la  pe- 
regrinación después  de  haber  sido 
apacentados  los  piadosos  fieles  que 
la  formaban,  con  el  Pan  Eucarístico 
en  las  Misas  que  celebraron  a este 


Extraordinarid 
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fin  los  señores  sacerdotes  que  tam- 
bién pereg!  Inaban. 

La  carretera  que  conduce  a Silao 
se  vió  bien  pronto  pletórica  de  gen- 
te, que  caminando  a pié  repetía  las 
Ave  Marías  del  Santo  Rosario,  al- 
ternando con  los  cánticos  de  los 
''ofrecimientos''. 

El  limo.  Señor  Obispo  de  Tehuan- 
tepec,  que  fué  invitado  por  el  Pán’o- 
co  de  Dolores  Hidalgo,  para  que  pre- 
sidiese la  peregrinación,  fué  llevado 
en  automóvil  por  la  misma  carretera, 
en  la  tarde  de  ese  mismo  día. 

p]l  limo.  Señor  Plascenc'a,  salió  de 
Tehuantepec,  días  antes,  con  el  pro- 
pósito de  subir  a la  "Montaña"  y 
celebrar  la  Santa  Misa  en  uno  de  los 
altares  del  Monumento  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  como  se  hizo  en  la 
fecha  de  su  entronización. 


Sabedor  de  este  deseo,  el  Señor 
Cura  de  Dolores,  Don  Margarito  Me- 
dina, que  anhelaba  llevar  a los  pies 
de  Cristo  Rey  todo  lo  mejor  que  es- 
tuviere a su  alcance,  se  apresuró  a 
invitar  a Su  lima,  para  que  les  acom- 
pañase. 

La  Comisión  encargada  de  la  con- 
servación del  Monumento',  se  puso 
inmediatamente  en  actividad  para 
recibir  dignamente  al  Prelado,  y so- 
licitó la  colaboración  de  las  RR.  Mi'I. 
Guadalupanas  para  que  dispusiesen 
una  velada. 

A ciei’ta  distancia,  de  la  Ciudad  de 
Silao,  vino  a encontrar  por  la  carre- 
tera de  León,  al  Señor  Obispo,  dicha 
Comisión  con  algunos  de  los  vecinos 
de  SilaO',  Jóvenes  de  la  A.  C.  J.  IH.  y 
Adoradores  del  Santísimo  Sacramen- 
to; distribuidos  en  varios  automó\i- 
les  con  los  cuales  llegó  su  lima,  a las 

(Sigue  en  la  Páq.  266) 


Grupo  de  peregrinos  diseminados  por  la  Montaña  y <iue  desde  la  lejana  Parroquia  de  Do- 
lores Hidalgo,  Gto.,  vinieron  a León  y luego  a la  Montaña  a presentar  su  homenaje  al 
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1 1 ANTAD,  cantad,  la 
® Patria  se  arrodilla, 
al  pasar  Jesucristo  Re- 
dentor ! ¡ Fué  el  sueño  do- 
rado del  Excmo.  Prelado 
leonés  Dr.  D.  Emeterio 
Valverde  Téllez,  quien 
aparece  postrado,  el  pri- 
mero, junto  al  Excmo. 
Sr.  D.  Ernesto  Filippi, 
Delegado  Apostólico ; apa- 
recen también  el  limo. 
Mons.  D.  Amado  Villa- 


— Reproducción  fotográfica  de  una  hermo 
Segoviano,  por  indicación  e ide 


nueva,  el  Sr.  Pbro.  U. 
Bernardo  Chávez  y el 
R.  P.  Eleuterio  de  M.  S. 
Ferrer — que  del  Reino  de 
Dios  gocen — porque  por 
El  trabajaron  hasta  lle- 
varle muchos  vasallos 
que  le  ofrendaron  sus 
vidas.  El  águila  azteca 
— símbolo  magnífico  de 
nuestra  Nac’ón — • lo  pro- 
clama todo : ¡ VIVA  CRIS- 
TO REY! 


'goría,  obra  del  pintor  leonés  D.  Antonio 
Mons.  Valverde;  año  de  1924 — . 


calles  de  la  pob’ación  donde  le  aguar- 
daban centenares  de  fieles  dispa- 
rando atronadores  cohetes. 

Pasando  por  debajo  de  elevados 
arcos  de  flores  y copiosa  lluvia  de 
confetti  entre  aclamaciones  y ¡ vivas ! 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  a la 
Religión  y a los  limos.  Señores  Obis- 
pos de  León  y de  Tehuantepec,  se 
llegó  al  Templo  del  Perdón,  en  donde 
Su  lima,  fué  recibido  con  las  for- 
malidades de  Rito.  Se  manifestó  al 
Divinísimo,  y después  de  algunos 
cánticos  sagrados  dió  el  Señor  Obis- 
po la  Bendición  con  su  Divina  Ma- 
jestad, después  invitó  a todos  los 
fieles  allí  reunidos  para  subir  a la 
Montaña  y asistir  a la  Santa  Misa 
que  celebraría. 

Desde  la  una  de  la  madrugada 
del  día  10,  lunes,  comenzó  en  la  po- 
blación de  Silao  el  entusiasta  e in- 
descriptible movimiento  de  automó- 
viles, carretones,  caballos  y burros 
en  que  se  encaminaron  muchos  de 
los  peregrinos  a los  baños  de  Aguas 
Buenas,  donde  se  reunirían  con  los 
que  se  habían  adelantado  a pie,  pa- 
ra emprender  la  fatigosa  subida, 
que  tantos  encantos  encierra  para 
los  que  hemos  tenido  la  dicha  de 
concurrir,  en  varias  ocasiones. 

Muchas  personas  se  habían  ade- 
lantado desde  la  víspera,  y habían 
pernoctado  en  aquellas  alturas,  na- 
ra  esperar  con  descanso  la  salida 
del  sol  y oír  la  Santa  Misa.  Otras 
muchas,  en  número  de  veinticinco 
mil,  más  o menos,  ascendían  con  el 
limo.  Señor  Obispo  y su  comitiva; 
un  respetable  grupo  como  de  dos- 
cientos y tantos  adoradores  noctur- 
nos de  Jesús  lucían  vistosas  bandas 
tricolores,  con  el  lema  impreso: 
"Dios,  Patria  y Religión",  precedi- 
dos de  nuestra  Bandera  Nacional,  y 


otros  grupos  de  fieles  y adoradores 
nocturnos  en  pos  de  la  Insignia  de 
la  Adoración  Nocturna  Mexicana, 
que  flameaba  al  soplo  del  suave 
viento  que  corría  en  esa  fresca  ma- 
ñana. Todos  cantaban,  ya  el  Himno 
Eucarístico:  "Cantemos  al  Amor  de 
los  amores,  etc.  . ."  ya  el  Trisagio  a 
la  Santísima  Trinidad...  Todo  era 
entusiasmo  y alegría. 

Altamente  conmovedor  fué  con- 
templar a una  piadosa  dama  que  de 
rodillas  subió  toda  la  colosal  monta- 
ña, en  cumplimiento  de  alguna  man- 
da ; ya,  al  final,  parecía  que  le  fal- 
taban las  fuerzas  e iba  casi  colga- 
da de  los  brazos  de  las  personas  que 
la  acompañaban  de  une  y otro  lado ; 
otros  de  sus  familiares,  tendían  por 
el  suelo,  a su  paso,  cobertores  que 
le  atenuaran  la  dureza  de  las  rocas. 
Así  llegó  hasta  la  base  del  Monu- 
mento. 

Con  grandes  dificultades  se  pudo 
abrir  paso  entre  la  inmensa  multi- 
tud que  coronaba  la  Montaña.  Por 
fin  a las  ocho  de  la  mañana,  pudo 
el  Señor  Obispo  celebrar  la  Santa 
Misa  que  tanto  deseaba.  En  ella  dis- 
tribuyó auxiliado  por  otros  sacerdo- 
tes, la  Sagrada  Comunión.  Termina- 
da la  misa,  expuso  a Su  Divina  Ma- 
jestad colocando  la  Custodia  en  el 
mismo  sitio  en  que  fue  colocada  la 
primera  vez,  cuando  el  Señor  Sacra- 
mentado real  y verdaderamente 
presente,  quiso  tomar  posesión  del 
Trono  que  El  mismo  se  había  reser- 
vado para  reinar  en  nuestra  Nación. 

El  Señor  Cura  de  Dolores  Hidal- 
go, celebró  en  el  mismo  altar,  la  se- 
gunda Misa,  y siguieron  celebrando 
la  Misa  en  los  otros  tres  altares  del 
Monumento,  los  Sres.  Pbros.  D.  Ra- 
fael Zamudio,  D.  Manuel  Aguado,  y 
D.  Mangarito  Carrillo.  Antes  de 
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salir  de  Silao,  a las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, habían  celebrado  la  Misa  el 
M.  R.  P,  Fr.  Eleuterio,  en  el  Tem- 
plo del  Perdón,  y en  otras  Iglesias, 
los  Sres.  Pbros.  D.  Frumencio  Mu- 
ñoz, 1).  Pablo  Durán,  D.  Jesús  Con- 
treras  del  Clero  de  Dolores  Hidalgo, 
y el  Señor  Cura  del  Pueblo  de  Re- 
mita D.  Román  Tavares. 

En  la  Montaña,  se  distribuyeron 
dos  mil  comuniones,  no  habiendo  si- 
do posible  distribuir  más  por  haber- 
se agotado  las  Formas. 

Antes  de  la  última  Misa,  el  limo. 
Señor  Obispo  llevó  en  procesión  a Su 
Divina  Majestad,  en  rededor  del 
Monumento,  y deteniéndose  en  cada 
uno  de  los  altares,  dió  la  Bendición 
a toda  la  Nación  Mexicana. 

Eran  las  diez  de  la  mañana  cuan- 
do se  comenzó  el  descenso.  El  Señor 
Obispo,  que  bajaba  a pie  con  su  co- 
mitiva, era  detenido  constantemen- 
te por  los  fieles  que  le  pedían  su 
bendición  y besaban  con  piadosa 
efusión  su  Pastoral. 

Llamó  la  atención,  como  también 
se  hizo  notar  en  las  peregrinaciones 
anteriores,  que  en  un  concurso  de 
más  de  veinticinco  mil  personas  de 
todas  las  clases  sociales , no  se  vie- 
se un  borracho;  ya  no  uno  escanda- 
loso, pero  ni  uno  que  a solas  fuese 
bamboleándose ; cuando  se  ve  en  in- 
finidad de  romerías  y verbenas  que 
desgraciadamente  abundan  por  to- 
das partes,  provocando  riñas  y es- 
cándalos. Allí  en  la  "Montaña  de 
Cristo  Rey"  reina  la  más  cordial  ar- 
monía, jamás  hemos  oído  una  dispu- 
ta ni  presenciado  el  menor  disgus- 
to. Tal  parece  aquello  un  trasunto 
del  Cielo.  Los  cánticos,  las  conversa- 
ciones y hasta  los  pensamientos 


más  ocultos,  son  todos  para  alaban- 
zas del  Señor. 

Llegado  el  medio  día,  repartidos 
en  grupos  fraternales,  los  amigos  y 
compañeros  de  peregrinación,  for- 
maban un  bellísimo  conjunto  entre 
las  asperezas  de  la  Sierra,  dan- 
do refrigerio  a sus  cuerpos  con  sus 
provisiones  de  viaje. 

En  Aguas  Buenas,  una  selecta  co- 
mida ofrecida  por  la  Comisión  del 
Monumento,  fué  servida  al  Señor 
Obispo,  a los  sacerdotes  peregrinos, 
y a su  comitiva.  Galantes  señoritas 
atendieron  el  servicio  con  amabili- 
dad y cortesía,  dejando  sumamente 
complacidos  a los  comensales. 

A la  caída  de  la  tarde,  las  RR. 
MM.  Guadalupanas  de  Silao,  en  ««u 
aristocrático  plantel  de  educación 
para  niñas  y señoritas,  ofrecieron  al 
Señor  Obispo  una  sugestiva  fiesia 
hábilmente  organizada  y que  reu- 
nía todos  les  atractivos  posibles. 

El  amp’io  patio  del  colegio  que 
hemos  conocido  libre  en  lo  absoluto 
para  poder  dar  cabida  a tantas  edu- 
candas  que  salen  a él  para  hacer  sus 
ejercicios  de  gimnasia,  fué  conver- 
tido en  florido  vergel  de  nipones. 
Artificialmente  fueron  formados  ár- 
boles y arbustos  cuajados  de  flores 
fabricadas  hábilmente  por  las  mis- 
mas educandas.  Los  troncos  de  ellos 
estaban  sostenidos  con  pies  de  made- 
ra que  ocultaban  lienzos  pintados 
imitando  rocas.  Entre  musgo  brota- 
ban plantas  de  blancos  lirios,  todo 
artificial,  formando  calzadas;  al  fi- 
nal de  una  de  ellas  se  elevaba  un 
arco  de  musgo  y flores  artístico  j. 
elegante. 

Entre  los  camellones,  repartidas 
convenientemente,  estaban  dispues- 
tas incontables  mesitas  cubiertas 
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•con  mantelería  y servilletas  primo- 
rosamente caladas  y bordadas,  las 
cuales  eran  como  una  exposición  di- 
simulada de  los  trabajos  manuales 
de  las  mismas  educandas;  algunas 
que  tuvimos  en  las  manos  eran  ver- 
daderos primores ; sobre  de  esos 
manteles  estaban  distribuidos  las 
tazas  de  finísima  porcelana  china, 
pasteleros  de  cristal  conteniendo 
pastas  finas  y frutas  secas.  En  tor- 
no de  esas  mesas  tomaron  asiento 
el  Sr.  Obispo  y los  invitados. 

Una  parvada  de  jovencitas  vis- 
tiendo con  propiedad  trajes  japone- 
ses de  los  más  relucientes  colores, 


obsequiaron  a los  concurrentes  con 
té,  pasteles  y dulces. 

En  seguida  se  pasó  al  salón  tea- 
tro improvisado  en  uno  de  los  am- 
plios corredores,  en  donde  tuvo  lu- 
gar una  espléndida  velada  literario 
musical. 

Los  días  8 y 9,  había  soplado  un 
viento  tenaz  y penetrante;  admira- 
ble fué  para  los  que  tuvimos  que 
soportarlo,  que  al  subir  a la  Monta- 
ña sagrada,  cesó  el  viento  en  lo  ab- 
soluto, pennitiendo  la  celebración 
de  las  Misas  con  entera  tranquili- 
dad. 


Recordamo.s  a nuestros  lectores  que  con  este  mes  termina 
la  suscripción  de  seis  meses.  Si  gustan  recibir  los  demás  núme- 
ros, favor  de  avisarnos. 


La  Redacción. 
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Treinta  y un  Vigilias  de  la 
Adoración  Nocturna  en  la 
Montaña  de  Cristo  Rey, 
para  el  próximo  octubre. 


1 

,ON  verdadero  gusto  anunciamos  que  casi  están  aceptadas  las  31  Vigi- 
J lias  para  el  mes  de  octubre,  en  la  Santa  Montaña  de  Cristo  Rey.  A la 
verdad,  tenemos  cerca  de  1,400  Secciones  Adoradoras  en  todo  el  País 
y 200  de  estas  Secciones  cuentan  con  sus  treinta  y un  turnos  que  diaria- 
mente funcionan  toda  la  noche,  con  regular  número  de  hombres  eucaristi- 
cos,  que  dejan  el  mundo,  el  descanso  y los  placeres,  para  acompañar  a Cris- 
to Rey  Sacramentado  en  las  noches  de  Vigilia.  ¿Vamos  a dudar  que  las 
1,400  Secciones  y 5,000  turnos,  en  total  que  de  7,000  células  adoradoras  noc- 
turnas no  vengan  31,  para  adorar  a Cristo  Rey  Sacramentado  en  la  Mon- 
taña ? De  ninguna  manera,  pues  los  adoradores  son  sacrificados  y venir  una 
vez  al  año  al  Monumento  no  será  cosa  del  otro  mundo,  sobre  todo,  tenien- 
do en  cuenta  que  si  a la  oración  se  unen  la  mortificación  y las  negaciones 
asi  mismo,  es  de  más  mérito  ante  Su  Divina  Majestad. 

No  hay  que  olvidar  que  de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana  y de 
una  Vigilia  de  las  Espigas  en  el  antiguo  Cubilete,  nació  la  idea  del  Monu- 
mento Nacional  y digamos  también  de  la  glorificación  de  la  Realeza  Di- 
vina, cuando  el  Excmo.  y Revmo.  Prelado  de  León,  q.d.D.g.  Sr.  Dr.  D. 
Emeterio  Valverde  Téllez  presidió  la  citada  Vigilia  y proclamó  desde  aque- 
llas alturas  a Cristo,  Rey  Perpetuo  de  la  Nación  Mexicana. 
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Por  eso  a invitación  de  la  Adoración  Nocturna  en  aquel  año  de  1920, 
encabezada  por  D.  Reynaldo  Mañero  que  también  d.D.g.,  fué  la  Adoración 
Nocturna  Mexicana  el  alma  de  la  propaganda  efectiva  del  Monumento  a 
Cristo  Rey.  Del  actual  Presidente  del  Consejo  Supremo  Nacional  de  dicha 
Asociación,  Lie.  D.  José  G.  Silva,  esperamos  que  las  Vigilias  en  la  Monta- 
ña de  Cristo  Rey  sean  numerosas,  ya  que  gran  timbre  de  gloria  para  la 
misma  Adoración  Nocturna,  será  el  no  abandonar  sus  antiguas  andanzas. 
El  citado  actual  Presidente  del  Consejo  Supremo  Nacional  caminó  muchas 
veces  por  los  senderos  de  esta  Montaña  que  siempre  está  apuntando  al  cie- 
lo. Muchos  Presidentes  Diocesanos  y de  Secciones  de  otras  Diócesis  her- 
manas vinieron  a la  Montaña,  en  la  época  pasada,  para  publicar  a los  cua- 
tro puntos  cardinales,  su  amor  a Cristo  Rey  Sacramentado.  Así  que  espe- 
ramos que  de  Querétaro,  San  Luis  Potosí,  Aguascalientes,  Zacatecas  y Co- 
lima, sin  faltar  Guadalajara  y León,  cooperen  eficazmente  para  que  duran- 
te el  mes  de  Cristo  Rey  podamos  ofrecer  una  Vigilia  diaria  en  la  Ermita 
Expiatoria  de  Cristo  Rey,  para  pedirle  perdón  por  el  atentado  dinamitero 
del  30  de  enero  de  1928,  y por  los  pecados  públicos  de  México. 

Se  está  trabajando  para  que  la  Adoración  Eucarística  y Misa  diaria, 
sean  una  verdadera  realidad;  lo  segundo  ya  se  tiene  y esperamos  en  Dios 
el  que  más  adelante,  durante  el  día  haya  fieles  que  adoren  allí  a Jesús  Sa- 
cramentado, aunque  sea  en  grupo  pequeño  y,  por  la  noche,  siquiera  doce 
adoradores  en  la  Vigilia  que  cada  año  saldrá  de  alguna  parte  de  la  República. 

Creemos  que  esto  se  llevará  a cabo  dado  que  si  somos  de  Dios,  de 
Cristo  Jesús,  de  El  debemos  hablar,  con  El  debemos  orar,  para  El  debe- 
mos luchar  y trabajar  y por  El  debemos  dar  nuestra  cooperación  y nues- 
tra vida,  si  fuere  necesario. 

Adelante,  pues.  Adoradores  Nocturnos  Mexicanos,  venid  a la  Sala  de 
guardia  común,  la  Montaña  Santa  del  Rey,  venid  al  Santuario  común,  para 
adorar  con  más  cariño  al  propio  Corazón  de  Cristo  que  nos  invita  para  gua- 
recernos en  El,  como  firme  esperanza  de  nuestro  refugio  eterno  en  la 
gloria. 
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La  Te  rcera  Carrera  Ciclista  a la  Montaña  de 
Cristo  Rey  Agosto  16  de  1953 

Por  José  A.  Betancourt,  Pbro. 

Por  fin,  lo  que  se  venía  esperando  llegó,  esto  es,  la  Tercera  Carrera 
Ciclista  a la  Montaña  de  Cristo  Rey  y a la  altura  de  2600  metros  sobre  el 
nivel  del  mar.  Se  verificó  sobre  el  camino  que  ha  hecho  la  fe  de  un  pueblo 
a su  Dios,  sobre  80  kilómetros  de  carretera  pavimentada  y 14  de  pura 
montaña,  de  terracería  zanjada  por  los  pies  de  los  caminantes  y ahora  por 
las  ruedas  de  las  máquinas  de  los  ciclistas  que  en  número  de  cincuenta,  va- 
lientes, fuertes,  sudorosos  y sin  inmutarse  salieron  rumbo  al  antiguo  Cubi- 
lete donde  la  fe  también  de  un  pueblo,  ha  levantado  una  Estatua  gigan- 
tesca de  20  metros  en  bronce,  sobre  una  soberbia  Basílica  de  acero  y ce- 
mento, más  dura  que  la  misma  roca. 

En  1951  el  P.  Betancourt  y Salvador  Zepeda  Ramírez,  tuvieron  la 
ocurrencia  de  llevar  a la  Montaña  unos  once  ciclistas,  para  ver  quién  se  ga- 
naba una  medalla  de  oro  de  Cristo  Rey.  Fué  necesario  buscar  más  trofeos, 
porque  se  inscribieron  28,  llegaron  a diez  los  premiados,  a los  restantes  no 
se  les  dió  premio.  Salvador  Velázquez,  entusiasta  muchacho  de  Silao,  orga- 
nizó un  Club  Ciclista  en  este  lugar  y prestó  mucha  cooperación  a la  Pri- 
mera Carrera  Ciclista  cuyo  triunfador  fue  Salvador  López,  lo  mejor  que 
en  ciclismo  ha  tenido  la  Ciudad  de  las  limas. 

En  1952  fué  la  Segunda  Carrera  más  entusiastamente  arreglada  por 
los  organizadores,  para  la  cual  se  apuntaron  cuarenta  corredores  entre  los 
que  se  hallaban  Alfonso  Díaz  el  "Rabanito",  de  Puebla  de  los  Angeles.  Sin 
embargo  de  esto,  el  ganador  lo  fué  en  esta  vez,  el  joven  Guillermo  Santo- 
yo  que  con  todo  derecho  ganó  la  "CARRERA  REY  DE  LA  MONTAÑA", 
y que  más  tarde  en  la  Quinta  Vuelta  Ciclista  al  centro  de  la  Repú- 
blica, ganó  también  el  título  de  "Rey  de  la  Montaña"  por  haber  sacado 
más  puntuación,  al  final  de  este  evento,  en  los  premios  de  montaña.  Una 
réplica  del  Cristo  en  bronce,  fué  su  premio,  el  que  guarda  con  muchísimo 
cariño,  en  el  casi  museo  de  trofeos  legítimamente  ganados.  A este  evento 
asistió  el  Monitor  Galo  Francoise  Bouteille,  quien  quedó  maravillado  de  la 
carrera  a estas  alturas,  "comparada  únicamente,  dijo,  a la  vuelta  por  los  Pi- 
rineos y los  Alpes.  Puedo  afirmar  — expresó  también — que  este  evento  es 
la  piedra  de  toque  de  los  triunfadores  cic’istas  mexicanos". 

La  Tercera  Carrera  de  1953  volvió  a ser  ganada  por  un  hijo  de  Silao 
"Pepe  Lugo",  quien  subió  muchas  mañanas  hasta  los  pies  del  Cristo,  prac- 
ticando. El  16  de  agosto  del  presente  año  volvió  a subir  sudoroso,  valiente 
y triunfador  recorriendo  en  menos  tiempo  y estableciendo  un  récord  de  5 
minutos  39  segundos  sobre  cuarenta  y nueve  ciclistas  y a la  Montaña  mis- 
ma, para  recibir  su  trofeo:  medalla  de  oro  de  Cristo  Rey  y un  buen  lugar 
en  el  corazón  de  la  afición  y en  las  planas  de  los  rotativos,  casi  ocho  días. 

El  Sr.  Cura  de  Guanajuato  Cngo.  H.  Lie.  D.  Estanislao  Velázquez,  estu- 
vo acompañado  del  P,  Betancourt  a la  llegada  de  los  triunfadores  que  califi- 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


2U 


carón  hasta  diez.  Una  Misa  celebrada  a la  una  de  la  tarde  por  el  P.  D.  Agu.s- 
tin  García,  ayudante  de  la  Capellanía  en  la  Montaña,  con  un  fervorín  del 
Padre  encargado  de  la  Obra,  vmo  a rubricar  este  acontecimiento:  "Los  cie- 
los mismos,  dijo  el  predicador,  han  extendido  sus  gasas  blancas  para  servir 
de  docel  a los  valientes  que  hoy  vienen  a rubricar  que  el  deporte  no  está 
reñido  con  la  Iglesia,  ni  la  Iglesia  con  el  deporte.  Queremos  jóvenes  con  al- 
ma sana  en  cuerpo  sano,  para  que  formen  el  compuesto  ideal  que  quiere 
Cristo  cuando  dice:  buscad  primero  el  Reino  de  Dios  y su  justicia  y todo 
lo  demás  se  os  dará  por  añadidura". 

"Es  necesario  pasar  por  muchas  tribulaciones,  para  entrar  en  el  Rei- 
no de  los  cielos",  dice  el  Espíritu  Santo.  Y para  llegar  a esta  Montaña  ven- 
cedores, oh  jóvenes  que  me  escucháis,  debéis  sudar,  cansaros  y llegar  ja- 
deantes, con  la  segura  confianza  que  no  es  difícil  de  vencer,  en  los  comba- 
tes del  espíritu,  puesto  que  lo  demás  se  alcanza  más  fácilmente,  es  decir, 
lo  material.  ¡ ¡ Sursum  corda!!,  ¡Excelsior!,  arriba  los  corazones,  pedalean- 
do ; más  arriba,  los  corazones  y las  almas,  hasta  el  trono  de  Dios,  donde  El 
se  da  por  galardón  y recompensa". 

Mosaico  de  noticias  de  la  prensa  regional  y de  la  Capital  de  la  Repú- 
blica, podemos  llamar  a las  siguientes  redacciones  tomadas  de  los  respec- 
tivos Diarios: 


"LIBERTADOR"  Silao,  Gto.,-- 

Todo  Silao  espera  impaciente  la 
gran  carrera  anual  organizada  por 
el  Pbro.  J.  Ascensión  Betancourt  y 
dirigida  por  el  Sr.  Salvador  Zepeda ; 
la  salida  se  llevará  a cabo  en  la  ciu- 
dad de  León  con  el  recorrido  si- 
guiente: S'lao,  Infantes,  Santa  Te- 
resa y la  Montaña  de  Cristo  Rey. 

Por  su  parte  los  muchachos  cata- 
rinos  se  han  estado  entrenando  a 
conciencia  y según  su  forma  es  di- 
fícil que  los  leoneses  los  superen, 
pues  no  sólo  piensan  traerse  el  pri- 
mer lugar  sino  que  además  esperan 
ganar  el  trofeo  por  equipos. 

Si  nuestros  informantes  no  nos 
engañan,  Salvador  López  quien  aca- 
ba de  retomar  a la  patria  chica  se 
encuentra  en  perfectas  condiciones 
físicas,  dispuesto  a bamer  con  las 
mejores  escobas  que  le  pongan  por 
delante ; esto  además  de  las  condi- 
ciones físicas  de  los  antigüitos  nos 
pone  un  poco  o tal  vez  demasiado 


agosto  16  de  1953. 

optimistas  con  respecto  al  triunfo 
de  los  Silaoenses. 

Salvador  López  viene  dispuesto  a 
reintegrarse  al  ciclismo  Guana jua- 
tense,  y según  declaraciones  propias 
se  ha  pasado  todos  estos  meses  en- 
trenando por  Sonora,  teniendo  opor- 
tunidad de  ver  lo  avanzado  de  este 
deporte  por  aquellos  lugares;  mani- 
festándonos que  todavía  se  halla  en 
pañales  aunque  eso  sí,  con  muchos 
adeptos  por  lo  que  en  un  futuro  pró- 
ximo no  sería  raro  conocer  una  o 
dos  grandes  figui’as  en  la  Repúbhca, 
de  aquel  Estado. 

Diez  ciclistas  procedentes  de  la 
Ciudad  de  los  Palacios  pasaron  por 
ésta  con  destino  a San  Juan  de  los 
Lagos,  para  regresar  en  sus  mis- 
mos vehículos  por  Mil  Cumbres. 

Según  declaraciones  de  uno  de  es- 
tos muchachos,  el  fin  obedece  a una 
manda  prometida  en  esta  forma. 
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Los  diez  primeros  triunfadores  de  la  "Cerrera  Ciclista  Rey  de  la  Montaña".  Aparecen  tam- 
bién el  P.  Betancourt,  Salvador  López  y Guillermo  Santoyo,  ganadores  estos  dos  últimos 
do  la  primera  y segunda  respectivamente. 


M E T A — Sol  de  León. — Agosto  10  de  1953. — Por  Memo  Santoyo. 


Todos  los  corredores  locales,  en 
duro  entrenamiento  el  día  de  ayer 
rumbo  a la  Montaña  de  Cristo  Rey, 
con  vistas  a la  carrera  que  se  efec- 
tuará el  próximo  domingo  y cuya 
organización  está  a cargo  del  Padre 
Betancourt  y el  conocido  imoulsor 
del  ciclismo  señor  Salvador  Zepeda. 

★ * * 

A los  silaoenses  José  Lugo  y Tri- 
nidad Muñíz,  los  encontramos  el 

sábado  en  las  inmediaciones  de  Ira- 
puato,  donde  nos  manifestaron  es- 
tar encantados  de  la  vida,  por  'a 
ayuda  material  y moral  que  en  Si- 
lao  les  brindan  dos  sacerdotes  afi- 
cionados al  ciclismo.  ¡En  hora  bue- 
na ! 

* * * 

El  Club  León,  a su  paso  ayer  por 
la  población  de  Silao,  haciendo  ga- 
la de  su  buena  organización  y ca- 
maradería ; pues  eran  no  menos  de 
veinticinco  sus  componentes  que 
marchaban  en  grupo  cerrado. 


En  cambio,  los  demás  equipos  de 
la  Entidad,  cuentan  con  corredores 
que  entrenan  por  su  gusto,  aislados 
de  sus  compañeros  de  Club,  lo  cual 
redundará  en  perjuicio  el  día  de  ¡a 
competencia,  por  no  estar  acostum- 
brados a marchar  en  "pelotón" ; oca- 
sionando así,  fáciles  caídas  y sofo- 
caciones inmediatas.  ¡A  cambiar  de 
entrenamiento,  misteriosos  I 
* * * 

Fuimos  informados  que  Salvador 
López,  la  máxima  figura  que  ha  te- 
nido Silao  y ganador  el  año  antepa- 
sado de  la  carrera  de  La  Montaña, 
está  por  llegar  esta  semana,  para 
defender  y refrendar  su  título. 

* * A 

Parece  que  Celaya  empieza  a des- 
pertar de  sus  laureles,  pues  el  día 
de  ayer,  vimos  cerca  de  Guanajuato 
a uno  de  sus  "grandes".  Panto  ¡a, 
entrenando  en  buen  kilometraje. 
Ojalá  le  sigan  los  pasos  Santoyo  y 
Tarsicio. 
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"SOL  DE  LEON".— Agosto  17  de  1953. 

Homenaje  de  Ciclistas  a Jesucristo  Rey  de  la  Montaña 
Representantes  de  Todo  el  País  Devotos  se  Postraron  a sus  Pies 


En  la  Montaña  de  Cristo  Rey  se 
postraron  ayer  ante  la  presencia  del 
Soberano  los  deportistas  del  pedal 
que  de  todo  el  centro  de  la  Repúbli- 
ca, representado  en  cincuenta  corre- 
dores, le  ofrecieron  a Cristo  el  óbolo 
de  su  esfuerzo  y la  ofrenda  de  su 
sacrificio. 

El  deporte  no  está  reñido  con  la 
Iglesia  ni  la  Iglesia  con  el  deporte, 
dijo  el  P.  Betancourt  encargado  de 
las  obras  del  Monumento  y princi- 
pal organizador  de  este  evento,  du- 
rante el  pequeño  sermón  que  dirigió 
a los  ciclistas  que  aún  sudorosos 
elevaban  sus  ojos  hacia  Dios  dándo- 
le gracias  porque  les  ha  permitido 
llegar  hasta  la  meta,  fijada  a los 
pies  de  su  estatua,  símbolo  de  la 
Meta  a la  que  todos  deben  aspirar 
ante  la  presencia  real  de  Jesucris- 
to. 

Pasado  el  Evangelio  el  P.  D.  As- 
censión Betancourt,  por  medio  de 
los  magnavoces  se  dirigió  a todos 
los  presentes,  pero  de  una  manera 
muy  especial  a los  jóvenes  que  le 
habían  ofrendado  al  Rey  de  Amor 
el  desgaste  de  sus  fuerzas  que  en 
el  agotador  camino  ascendente  ha- 
bían dejado,  diciéndoles  las  pala- 
bras que  se  leen  en  los  hechos  de 
los  Apóstoles,  que  en  palabras  nues- 
tras, se  dice,  que  no  se  puede  obte- 
ner el  premio  si  no  se  antepone  el 
sacrificio. 

En  elocuentes  palabras  manifes- 
tó que  la  naturaleza  entera  contri- 
buía a dar  la  acogida  a los  esforza- 
dos jóvenes  que  ejercitándose  en  el 
deporte  se  forman  caballeros  y sol- 


dados que  sirven  a su  Patria  y dan 
Gloria  a Dios. 

Vuestro  sacrificio  no  lo  debéis  li- 
mitar a conseguir  un  premio  mate- 
rial, que  si  bien  se  les  da  a los  pri- 
meros que  llegan  a los  pies  de  Cris- 
to en  la  cumbre  de  la  Montaña,  es- 
to solamente  lo  debéis  considerar  co- 
mo un  símbolo  del  premio  que  el 
mismo  Cristo  después  de  haber  ven- 
cido las  dificultades  del  camino  de 
la  vida,  que  a semejanza  del  cami- 
no que  acabáis  de  vencer,  sufrís 
caídas,  pero  os  levantáis  para  seguir 
heroicamente  hasta  llegar  a la  cum- 
bre de  la  Gloria. 

Después  de  este  elocuente  sermón 
continuó  la  ofrenda  de  la  Víctima 
Propiciatoria  que  terminó  con  la 
Bendición  de  su  Divina  Majestad 
que  se  impartió  hacia  los  4 puntos 
cardinales  y que  los  corredores  re- 
cibieron reverentes. 

Terminada  la  Santa  Misa  y Ben- 
dición con  el  Santísimo,  el  P.  Betan- 
court congregó  al  derredor  de  la 
Ermita  Expiatoria  en  la  cual  había 
quedado  expuesto  su  Divina  Majes- 
tad, a todos  los  ciclistas,  corredores 
y no  corredores  que  en  aquel  mo- 
mento se  encontraban  allí  para  ben- 
decir sus  máqu’inas  que  son  los  yun- 
ques donde  se  forjan  sus  caracteres 
de  atletas  y caracteres  de  hombres 
de  bien. 

Después  de  estos  actos  ante  el 
Rey  de  los  reyes  y Señor  de  los 
señores  todos  dieron  gracias  al  Su- 
premo Ser  porque  les  había  permi- 
tido a todos  ofrendarle  su  amor  y su 
sacrificio. 
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El  P.  Betancourt  galardona  con  faja  de  oro  con  las  letras  sagradas  de  Cristo  Rey,  al  Sr. 
D.  Salvador  Zepeda  Ramírez,  entusiasta  colaborador  en  la  organización  de  los  eventos 

ciclistas  a la  Montaña. 


"SOL  DE  LEON".— Agosto  17  de  1953. 

PEPE  LUGO  DEL  CLUB  SILAO  GANO  EL  EVENTO 
DE  LA  MONTAÑA. 

Jesús  Escobar  del  Equipo  Tigres  Ocupó  el  2do.  Lugar. 

Fue  una  Carrera  de  las  más  Emotivas  que  se  han  efectuado  a últimas  fechas. 


Con  todo  éxito  se  efectuó  la  gran 
carrera  "Rey  de  la  Montaña"  en  la 
que  tomaron  parte  50  pedalistas  de 
los  Estados  de  Aguascalientes,  Mi- 
choacán  y Guana juato,  correspon- 
diendo el  triunfo  al  humilde  pero 
gran  gigante  del  pedal  y las  carre- 
teras José  Lugo,  perteneciente  al 
Club  Silao,  quien  logró  hacer  un 
tiempo  de  dos  horas  veintiséis  mi- 
nutos, en  esta  competencia  que  no 
obstante  ser  de  80  kilómetros  es  la 
más  pesada  de  las  que  se  efectúan 
en  el  Estado. 

A las  9.25  de  la  mañana  iniciaron 
la  salida  de  frente  al  campo  de  fút- 


bol de  La  Martinica,  un  pelotón  de 
medio  centenar  de  intrépidos  peda- 
listas  dispuestos  todos  ellos  a con- 
seguir una  victoria  que  por  lo  pe- 
sado del  recorrido  está  reservada 
únicamente  para  ases  del  pedal. 

En  eso  se  convirtieron  los  que  ter- 
minaron esta  difícil  prueba,  unos 
verdaderos  gigantes  de  la  montaña. 
Desde  el  principio  no  se  anduvieron 
por  las  ramas,  se  jalaron  como  si  se 
tratara  de  una  prueba  de  kilómetro 
contra  reloj  y apenas  recorridos 
unos  cuantos  kilómetros  emp>ezaron 
los  intentos  de  fuga,  pero  sin  resul- 
tado. 
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Allí  iban  siempre  adelante  bus- 
cando la  oportunidad  de  una  fuga, 
puros  colosos  de  las  carreteras : 
Rafael  Martínez  "El  Puerquero", 
Miguel  de  la  Torre  "El  Solitario", 
Francisco  Torres,  Salvador  Pache- 
co, José  Lugo,  Régulo  Vargas  y 
Mac  Arthur  Jiménez ; todos  ellos 
con  una  sola  idea,  escaparse  para 
llegar  solos  a la  subida  de  la  ma- 
jestuosa Montaña  de  Cristo  Rey. 

Sin  embargo,  nadie  consiguió  su 
intento,  o mejor  dicho  a nadie  se  lo 
permitieron.  Mas  como  el  esfuerzo 
realizado  fué  extenuante  poco  a po- 
co y después  de  mucho  jalonear  se 
fué  formando  el  inevitable  hilillo  y 
en  él  pudimos  ver  a muchos  que  con 
rabia  luchaban  por  seguir  en  la  lu- 
cha, pero  sus  fuerzas  los  abandona- 
ban y otros  muchos  que  con  un  sen- 
tido de  compañerismo  digno  de  en- 
comio se  quedaban  para  auxiliar  a 
su  compañero  accidentado. 

Por  fin  llegó  la  primera  gran  pe- 
lea por  el  "Premio  Intermedio" 
siendo  instalada  la  meta  en  la  par- 
te más  alta  de  Teresa,  un  poco  ade- 
lante de  la  vía  del  ferrocarril.  Ya 
para  llegar  a la  curva,  se  lanzaron  en 
furioso  pedaleo  los  ases  y salió 
avante  Régulo  Vargas,  un  mucha- 
cho a quien  muchos  creen  acabado, 
sin  embargo  ahora  salió  bien  libra- 
do. 

Después  de  esta  meta  ya  queda- 
ron únicamente  los  mejores  y al 
empezar  a subir  a la  elevada  cima 
ya  no  fué  un  pelotón  ni  tan  siquie- 
ra un  grupito,  pues  se  fueron  aco- 
modando en  fila  india. 

El  primero  en  tomar  la  delantera 
fué  Salvador  Pacheco  de  Salaman- 
ca, quien  llegó  hasta  allí  con  un  pe- 
daleo como  si  antes  no  hubiera  re- 


corrido sesenta  y tantos  kilómetros, 
pero  vino  por  desgracia  para  él  lo 
inevitable.  Cuando  llevaba  una  ven- 
taja considerable  a su  más  cercano 
perseguidor  que  era  Lugo,  se  le  rom- 
pió la  bicicleta  sin  que  nadie  pudie- 
ra auxiliarlo  rápidamente. 

Entonces  fué  cuando  el  silaoense 
tomó  la  delantera  para  ya  no  per- 
mitir que  nadie  lo  pasara  y tras 
de  agotadores  esfuerzos  sólo  13  ti- 
tanes lograron  cruzar  la  meta  final. 
Pacheco  a pesar  de  haber  sufrid© 
un  accidente  considerable,  todavía 
calificó  en  noveno  lugar. 

Estos  fueron  los  diez  lugares  pre- 
miados en  este  gran  evento:  1. — Jo- 
sé Lugo,  del  Club  Silao,  a quien  co- 
mo a cien  metros  de  la  meta  se  le 
ponchó  el  tubo  de  la  rueda  delante- 
ra y así  llegó  a la  meta,  sin  dete- 
nerse. 2. — Jesús  Escobar,  del  Club 
Tigres  Universitarios,  un  muchacho 
que  sin  mucho  alarde  logró  vencer 
a muchos  ases  para  quedar  coloca- 
do entre  los  titanes.  3o. — Régulo 
Vargas,  del  Club  León.  4o. — Fran- 
cisco Torres  del  Club  León.  5. — Mi- 
guel de  la  Torre  "El  Solitario"  del 
Club  León  y al  entrar  este  corredor 
el  Club  León  se  apoderó  del  premio 
especial  por  equipos. 

6. — Martiniano  Padilla  del  Club 
Tigres.  7. — Mac  Arthur  Jiménez  de 
Aguascalientes.  8. — Rafael  Martínez 
"El  Puerquero"  de  Irapuato.  9. — Sal- 
vador Pacheco  del  Club  Salamanca. 
10. — El  chaval  Raúl  Ramírez  del 
Club  Tigres.  Los  tres  siguientes  lu- 
gares ya  no  calificaron  pero  son  muy 
dignos  de  mencionarse  ya  que  fue- 
ron parte  de  los  13  que  lograron  lle- 
gar a la  meta  final:  11. — Nicolás 
Montoya  de  Aguascalientes  12. — Ni- 
colás Martínez  de  Aguascalientes  y 
13. — Valentín  Ruíz  del  Club  León. 
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Espléndida  cuarteta:  el  Sr.  John  T.  Herring,  que  oireció  galantemente  el  primer  premio 
del  año  venidero  — un  mil  do  pesos — el  P.  Betancourt  organizador  de  la  carrera  ciclista. 
Pepe  Lugo,  el  triunfador  de  este  año  y Guillermo  Santoyo  ganador  de  la  vez  pasada  y 
reportero  ciclista,  veraz  y ecuánime. 


"NOTICIAS.— Agosto  17  de  1953. 

JOSE  LUGO  ESTABLECIO  RECORD  EN  LA  CARRERA 
A LA  MONTAÑA. 

Régulo  Vargas  Ganó  la  Etapa  Intermedia  y el  Club 
"León",  el  Premio  por  Equipos. 


Un  corredor  silaoense,  José  Lugo, 
se  abrió  paso  entre  los  aproxima- 
damente 60  pedalistas  que  tomaron 
parte  en  la  Carrera  a la  Montaña  de 
Cristo  Rey  y haciendo  un  tiempo 
récord  de  dos  horas  veintiséis  mi- 
nutos, clasificó  como  el  tercer  gana- 
dor de  este  difícil  evento,  realizado 
a una  velocidad  que  se  antojó  fan- 
tástica. 

Lugo,  quien  entró  apenas  adelan- 
te de  Jesús  Escobar,  del  Tigres,  vol- 
vió así  el  honor  a la  vecina  pobla- 
ción, mismo  que  fue  conquistado 
por  primera  vez  en  1951  por  Salva- 
dor López,  seguido  en  1952  por  Gui- 
llermo Santoyo,  ninguno  de  los  cua- 
les participó  ayer. 


Contendieron  elementos  de  More- 
lia,  Aguascalientes,  Irapuato,  Silao 
y todos  los  clubes  locales,  siendo  el 
"León",  por  conducto  de  Régulo 
Vargas,  Francisco  Torres  y Miguel 
de  La  Torre,  tercero,  cuarto  y quin- 
to lugares  respectivamente,  el  que  se 
acreditó  el  premio  por  equipos. 


UNA  MAGNIFICA  CARRERA 

Este  año  la  contienda  alcanzó  una 
velocidad  superior  a las  anteriores. 
El  grupo  se  empezó  a dividir  en  dos 
desde  Infantes  y ya  a la  altura  de 
"Aguas  Buenas"  aproximadamente 
30  corredores  punteaban  para  aco- 
meter la  subida  a la  Montaña. 
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La  pelea  fue  durísima  en  el  peli- 
groso camino  y tal  vez  Salvador  Pa- 
checo de  Salamanca  hubiera  sido  el 
Triunfador,  de  no  ser  porque  cerca 
de  la  Ermita  sufrió  un  accidente, 
rompiéndosele  el  cuadro  de  la  bici- 
cleta. 

Lugo  mejoró  en  cinco  minutos  y 
38  segundos  el  tiempo  establecido 
hace  un  año  por  Guillermo  Santo- 
yo,  mientras  Régulo  Vargas  del 
"León"  se  acreditaba  el  premio  de 
la  meta  intermedia,  seguido  por  Mo- 
jica. 

Los  once  primeros  lugares  fueron 
ocupados  así,  respectivamente:  Jo- 
sé Lugo  de  Silao,  Jesús  Escobar  del 
"Tigres",  Régulo  Vargas,  Francis- 
co Torres  y Miguel  de  la  Torre  del 


"León"  Martiniano  Padilla,  del  "Ti- 
gres", Arturo  Jiménez  de  Aguasca- 
lientes,  Rafael  Martínez  de  Irapua- 
to,  Salvador  Pacheco  de  Salaman- 
ca, Raúl  Ramírez  del  "Tigres"  y Ni- 
colás Montoya,  de  Aguascalientes. 

Una  muchedumbre  esperaba  en  la 
cima  de  la  Montaña  a los  valientes 
corredores.  Los  vencedores  fueron 
premiados  por  el  Padre  J.  A.  Betan- 
court,  quien  aparte  de  los  trofeos 
entregó  medalla  de  oro  y banda  pa- 
ra segundo  y tercer  lugares. 

Hubo  una  medalla  especial  y ban- 
da para  el  Sr.  Salvador  Zepeda  por 
su  entusiasmo  y celo  al  organizar 
esta  carrera  en  los  tres  años  que 
lleva  realizándose. 


"EL  SOL  DE  LEON".— Agosto  18  de  1953. 


LA  CARRERA  DE  LA  MONTAÑA  TIENE  YA  MIL  PESOS 

El  Señor  John  T.  Herring  los  dió  al  1er.  Lugar  del  año  54. 

A José  Lugo  del  Club  Silao  que  resultó  vencedor  el  Domingo,  le  regaló  $50.00 


El  evento  Ciclista  organizado  por 
el  señor  Presbítero  J.  A.  Betancourt 
y el  señor  Salvador  Zepeda  Ramí- 
rez, denominado  REY  DE  LA  MON- 
TAÑA, fué  un  exitazo  en  todo  el 
sentido  de  la  palabra  y por  si  esto 
fuera  poco  ya  quedó  asegurado  el 
del  año  entrante. 

El  señor  John  T.  Herring,  Geren- 
te General  de  la  Compañía  de  Luz  y 
Fuerza,  en  seis  Estados  del  Centro 
de  la  República,  quien  se  encontra- 
ba acompañando  al  Padre  Betancourt 
en  el  momento  en  que  los  "gigantes 
de  la  montaña"  llegaron  a la  meta 
final  de  esta  gran  competencia,  tal 
vez  emocionado  por  la  proeza  de  los 
jóvenes  atletas,  ofreció  regalar  mil 
pesos  para  el  triunfador  del  año 
próximo. 


Así  que  ya  lo  saben  todos  los  par- 
ticipantes de  la  Cuarta  Carrera  a la 
Cima  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey, 
tienen  mil  pesos  para  el  primero  que 
cruce  la  meta;  desde  luego  que  de- 
ben tener  muy  presente  la  fecha  pa- 
ra que  se  preparen  con  toda  antici- 
pación. 

Además  el  señor  Herring,  llamó 
personalmente  a José  Lugo  y lo  fe- 
licitó por  su  gran  hazaña  y le  entre- 
gó la  cantidad  de  cincuenta  pesos 
en  efectivo  como  premio  extra,  el 
cual  le  servirá  de  estímulo  a este  ru- 
tero guana juatense  para  que  siga 
luchando  con  entusiasmo  para  dar 
a su  patria  chica  y a su  Estado  más 
glorias  de  las  que  ya  le  ha  dado,  lu- 
chando contra  verdaderos  ases  del 
pedal  en  la  República. 
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El  P.  Betancourt  coloca  sobre  el  corazón  de  losé  Lugo,  triunfador  de  este  año.  la  medalla 
de  oro  de  Cristo  Rey.  Toto  Zepeda  Ramírez  observa  satisfecho,  pues  él  ha  contribuido 

mucho  para  conseguir  estos  fines. 


"M  E T A". — El  Sol  de  León.  — Ajaoslo  18  de  1953. 

Por  Guillermo  Santoyo. 


Tal  como  lo  augurábamos,  la  ca- 
rrera de  la  Montaña  a Cristo  Rey 
fué  toda  una  fiesta  Estatal  y Regio- 
nal para  el  ciclismo ; los  corredores 
poniendo  todo  su  esfuerzo,  supera- 
ron el  record  del  año  pasado  y por 
parte  de  los  organizadores  que  fue- 
ron el  padre  Betancourt  y el  sefu'r 
Salvador  Zepeda,  desde  esta  colum- 
na vaya  nuestra  felicitación  por  su 
atinada  labor. 

Todos  los  silaoenses  que  se  dieron 
cita  en  la  cima  del  CUBILETE,  vie- 
ron con  desbordante  júbilo,  cómo  su 
paisano  José  Lugo  arribaba  en  plan 
arrollador  hacia  la  cúspide,  para  sa- 
lir triunfante  en  tan  dura  prueba. 

Salvador  Pacheco,  desesperado 


porque  al  principio  de  la  empinada 
cuesta  sufrió  una  rotura  en  el  cua- 
dro de  la  bicicleta,  lo  cual  le  impi- 
dió calificar  en  mucho  mejor  lugar, 
pues  posiblemente  le  hubiera  dado 
un  susto  al  triunfador. 

El  que  verdaderamente  dió  la  sor- 
presa, fué  Chuy  Escobar  que  hasta 
la  fecha  nunca  nos  había  demostra- 
do sus  grandes  dotes  de  trepador, 
capturando  así  un  honroso  segundo 
lugar. 

El  Club  León,  uno  de  los  más 
fuertes  de  nuestra  Entidad,  se  llevó 
el  trofeo  de  Equipos,  al  meter  a los 
tres  primeros  lugares  con  Régulo 
Vargas,  Torres  y El  Solitario. 

Otras  de  las  sorpresas  de  este 
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evento,  fué  en  Teresa,  donde  Régulo 
Vargas  pasó  en  primer  término, 
merced  a un  sprint  disputado  con 
medio  "pelotón”,  lo  cual  nos  de- 
muestra su  gran  adelanto  en  el 
"embaje". 


Después  de  la  carrera,  todos  los 
competidores  convivieron  como  bue- 
nos deportistas  en  el  lunch  ofrecido 
por  los  organizadores  en  donde  se 
comentaron  las  peripecias  ocurridas 
en  dicho  evento. 


"META". — El  Sol  de  León. — Agosto  20  de  1953. 


El  Mac  Arthur  Jiménez  quedó 
sorprendido  por  el  terreno  de  ia  ca- 
rrera del  domingo  pasado,  nos  ma- 
nifestaba que  nunca  había  visto 
cuesta  tan  pronunciada  como  la  del 
Cubilete. 


Todos  los  muchachos  de  Aguasca- 
lientes,  sólo  alcanzaron  lugares  mo- 
destos en  dicha  competencia  inclu- 
sive el  mismo  Mac  Arthur,  quien  a 
pesar  de  ser  un  buen  trepador  no  lo- 
gró un  lugar  de  honor. 


Diario  "ESTO". — México,  D.  F.,  Agosto  18  de  1953. 


Pepe  Lugo  el  campeón  de  la  Terce- 
ra Carrera  Rey  de  la  Montaña  lle- 
gando a la  meta. 


COMO  GANO  LUGO 
el  Premio  Cristo  Rey 

Fué  una  verdadera  sorpre- 
sa el  desenlace  de  la  carrera 
montañosa  de  Guana  juato, 
pues  ases  experimentados  co- 
mo Rafael  Martínez,  el  hidro- 
cálido  "Mac  Arthur"  Jiménez 
y otros,  sucumbieron  ante  un 
novato. 


De  José  Lugo,  el  ganador, 
originario  de  Silao,  Lamber- 
tini  se  expresa  elogiosamen- 
te: "Es  un  muchacho  de  mu- 
cha consistencia  física,  al  que 
seguramente  veremos  en  el 
sexteto  guana juatense  para  la 
6a.  VUELTA  DE  MEXICO". 


Memo  Santoyo,  as  de  ases 
entre  los  trepadores  del  Bajío, 
se  abstuvo  de  participar.  Vean 
ustedes  las  gráficas  del  sim- 
pático evento. 


LA  MONTAXA  DE 


★ 


Día  1° — La  Schola  Canlorum  del  Seminario  de  Guadalajara  en  número  de  77  vie- 
ne a visitar  a Cristo  Rey  y a cantarle  con  los  labios  y con  el  corazón:  ¡Tu  Rex  gloriae 
Christe!  El  Padre  Rafael  Vázquez  Corona  que  los  acompañaba  dejó  en  el  libro  de  autógra- 
fos lo  siguiente:  "Aquí  está  México.  Dios  eligió  los  montes  para  plasmar  la  Patria.  México 
está  en  pie.  Guardia  incansable  como  los  vientos,  como  los  soles,  como  las  sombras". 

Día  2. — Misas  a las  9 y 11  de  la  mañana,  ésta  última  cantada;  ofició  el  P.  Agustín 
García.  Exposición  durante  el  día  con  acompañamiento  de  los  peregrinos  que  de  León, 
Gto.,  vinieron  en  9 camiones.  A las  3 p.  m.  rosario  solemne  y Bendición  a toda  la  Patria. 


Día  3. — Peregrinación  en 
número  de  28  personas  de  di- 
versas partes  de  la  Diócesis 
de  Sinaloa.  Dejaron  su  óbolo 
para  el  Monumento. 

Día  4. — Un  grupo  de  za- 
pateros y comerciantes  de  la 
ciudad  de  León  vinieron  a vi- 
sitar a Cristo  Rey.  A las  5.15 
p.  m.  se  dió  la  Bendición  Eu- 
caristica. 

rPtlSTO  REY 


Epoca  actual. 

Pbro.  losé  A.  Betancourt. 

AGOSTO  DE  1953. 

Día  4. — Desde  los  Ange- 
les, Calif.,  el  Sr.  Pbro.  D.  Mi- 
guel G.  Cheahan  vino  a vi- 
sitar a Cristo  Rey  y en  el  li- 
bro de  recuerdos  dejó  escrito 


Sr.  Cura  de  Guanajuato  Cngo. 
H.  Lie.  Estanislao  Velázquez 
quien  comunicó  la  Sagrada 
Hostia  a los  niños  Guillermo 
y Fernando  Rodríguez,  que 
por  vez  primera  se  acercaban 
a la  Santa  Mesa.  Apadrina- 
ron respectivamente  el  P.  Be- 
tancourt y el  Sr.  D.  Emmanuel 
Ortiz. 
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m: 


El  Sr.  Cngo.  Velázguez  y el  P.  Betancourt  teniendo  el  centro  al  Sr.  John  Herring  y su  muy 
respetable  esposa  Dña.  Emma  de  Herring.  En  la  foto  aparecen  los  felices  padres  de  los 
niños  Sr.  D.  José  de  Jesús  Rodríguez  y Sra.  Dña.  Dolores  O.  de  Rodríguez. 

Las  obras  del  Monumento  están  de  fiesta  y agradecen  de  antemano  al  Sr.  Herring  el 
ofrecimiento  de  la  luz  eléctrica  gue  por  su  generosidad  y empeño  gestionó  eficazmente, 

en  New  York. 

lo  siguiente:  "Que  Dios  conservo  la  ie  del  pueblo  mexicano  en  Cristo  Rey  y en  la  San- 
tísima Virgen  María  de  Guadalupe  ¡Viva  Cristo  Rey!  |Viva  Santa  María  de  Guadalupe!" 

Visitaron  en  esta  ocasión  y de!  mismo  Arzobispado  de  los  Angeles,  Cal.,  el  Padre 
Juan  García  y el  Seminarista  norteamericano  John  R.  Keller. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Antonio  Moreno  vino  a dar  gracias  por  su  reciente  nombramiento 
de  Cura  Foráneo  de  San  Francisco  del  Rincón,  Gto.  Escribió  lo  siguiente:  ¡"Oh  Cristo 
Rey,  te  consagro  la  Parroquia  que  los  Superiores  me  han  encomendado,  sus  sacerdotes, 
sus  fieles,  todas  nuestras  empresas.  Bendícenos,  Cristo  Rey,  y reina  en  todos  y cada  uno 
de  los  hogares  de  mi  Parroquia".  Lo  acompañaron  los  Padres  Roberto  Muñoz  A.  y Melitón 
Rivera,  así  como  algunos  miembros  de  la  Acción  Católica. 

Día  6. — Un  grupo  de  peregrinos,  miembros  de  la  Unión  de  Comerciantes  y Loca- 
tarios Unificados  llegaron  en  tres  camiones  procedentes  de  León,  Gto.,  encabezados  por 
el  Sr.  Ricardo  Vázquez.  Asistieron  a la  Santa  Misa  y se  les  impartió  la  Bendición  Eu- 
carística. 

Día  7. — De  Wayle,  Ind.  U.  S.  A.,  vino  el  Rev.  Raeph  Larsan  y dejó  el  siguiente  au- 
tógrafo "May  the  fervent  prayers  offered  hcre  to  Christ  the  Ring  be  a strong  help  in  bring- 
ing  his  rule  into  the  world". 
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D'cr  8. — Procedentes  de  Poza  Rica,  Ver.,  un  grupo  do  petroleros,  vino  a visitar  las 
obras  del  Monumento  Nacional  y se  hacían  lenguas  para  elogiar  tan  magníiica  obra  de 
arte,  pero  sobre  todo  para  admirar  la  bellisim''  Estatua  de  Cristo  Rey. 

Día  9. — Misas  a las  7,  a las  9,  10.39  y una  de  la  tarde.  La  primera  y última  la  ce- 
lebró el  Padre  ayudante,  Agustín  García.  La  segunda  el  P.  Ramón  Cárabes,  E.  D.  I.  La 
tercera  Misa  la  celebró  el  Sr.  Cura  D.  Tomás  Becerra  de  la  Parroquia  del  Espíritu  Santo, 
quien  con  35  autobuses  repletos  de  peregrinos  vino  a ofrecer  su  homenaje  anual  a Cristo 
Rey  de  la  Paz.  Después  del  Evangelio  hizo  la  homilía  e impartió  la  Bendición  a todos  los 
romeros  con  Su  Divina  Majestad.  Exposición  todo  el  día  y a las  3 p.  m.  el  santo  rosario. 


Día  10. — Procedentes  de  Monterrey,  N.  L.  y abordando  un  camión  llegaron  35  pe- 
regrinos quienes  asistieron  a 
la  Misa  de  9 y recibieron  la 
Bendición  con  e!  Santísimo. 


A las  10  de  la  noche  dió 
principio  la  Vigilia  con  asis- 
tencia de  los  adoradores  de  la 
Sección  de  la  Montaña  y la 
Sección  Adoradora  de  la  Vica- 
ría de  Ibarra,  Gto.,  presidida 
por  el  Sr.  Pbro.  D.  Arcadlo 
Juárez  quien  cantó  Misa  a 
media  noche  y en  ella  hubo 
una  plática  a loo  adoradores 
impartida  por  el  P.  García,  de- 
jando el  P.  Juárez  el  siguien- 
te autógrafo:  "De  Ibarra,  Gto., 
venimos,  una  vez  más,  a pos- 
trarnos a los  pies  de  Cristo 
Rey  do  la  Paz.  Qué  más  pu- 
diéramos haber  traído  como 
homenaje  a tan  Gran  Rey, 
que  nuestros  pobres  corazo- 
nes hechos  trizas?  Recíbelo, 
Señor,  en  humilde  tributo  de 
nuestra  adoración". 

Día  11.  — Peregrinación 
de  a!  Parroquia  de  San  Mi- 


La  Schola  Cantorum  del  Se- 
minario de  Guadalajara,  pre- 
sidida por  el  P.  Vázquez  Co- 
rona, que  vino  exclusivamen- 
te a cantar  al  Señor  de  los 
que  dominan. 
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•guel  de  Allende,  Gto.  Por  ra- 
bones que  Cristo  Rey  conoce, 
el  Sr.  Cura  D.  losé  Mercadillo 
no  pudo  asistir  a la  peregri- 
nación oficial.  El  Sr.  Pbro.  D. 
J.  Pilar  Govea  estampó  en  el 
libro  los  siguientes  concep- 
tos: “Con  esta  fecha  vino  la 
Peregrinación  de  San  Miguel 
de  Allende,  Gto.,  en  número 
de  35  personas,  encabezadas 
por  los  Sres.  Pbro.  J.  Pilar  Go- 
vea en  representación  del  Sr. 
Cura,  el  P.  Juan  Godinez  y el 
P.  Manuel  Villegas,  a mani- 
festar a Cristo  Rey  en  su  Mon- 
taña Santa,  el  amor  de  los 
■cuarenta  mil  vasallos  que  tie- 
ne por  aquellos  lugares  del 
norte  de  la  Diócesis". 


Un  bonito  adorno  de  flores 
naturales  lucia  el  altar  y el 
P.  José  A.  Betancourt,  Cape- 
llán del  Monumento  habló  a 
los  peregrinos  acerca  del  rei- 
nado paternal  de  Cristo  Nues- 
tro Señor. 


A las  5 de  la  tarde  Hora 
Santa  y terminó  con  la  Bendi- 
ción Eucaristica. 


Dia  12. — Dos  camiones 
con  peregrinos,  procedentes 
■de  Toluca,  Méx.,  visitaron  las 
obras  del  Monumento.  Asis  j,,  pbro.  D.  J.  Pilar  Govea  que  trajo  la  representación 
tieron  con  piedad  a la  Hora  g^  Cura  D.  losé  Mercadillo  a la  Montaña  de  Cristo 

Santa  Eucaristica.  Rey,  dando  con  toda  unción  la  Bendición  Eucaristica  al 

final  del  homenaje. 

Dia  13. — Hoy  arribaron 

12  camiones  con  peregrinos  de  diversos  puntos  de  la  República.  Los  autobuses  traían 
inscripciones  de  Córdoba,  Ver.,  Tultopec,  Méx.,  Toluca  y Puebla.  Misa  solemne  de  tres 
ministros.  Después  del  Evangelio  predicó  el  P.  Betancourt  hablándoles  del  Reinado  uni- 
versal de  Cristo  Nuestro  Dios. 


•f  Día  14. — Un  numeroso  grupo  de  peregrinos  de  Fresnillo,  Zac.,  de  Aguascalientes 
y de  San  Luis  Potosí,  visitaron  las  obras. 

Día  15. — A las  6.30  a.  m.  Misa  para  los  trabajadores  de  la  Obra  y a las  11  Misa 
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también,  pero  Solemne,  con  asistencia  de  peregrinos  a quienes  se  les  dió  la  Bendi- 
ción Eucaristica. 


Dia  16. — Misa  a las  7,  9. 30  y una  de  la  tarde.  Primera  y última  fueron  celebradas 
por  el  P.  Agustín  García,  la  segunda  por  el  M,  I.  Sr.  Cngo.  H.  Lie.  D.  Estanislao  Velóz- 
quez  en  la  quo  los  niños  Fernando  y Guillermo  Rodríguez  Orliz  recibieron  el  Pan  de  los 
Angeles.  Un  bien  cortado  y clásico  fervorín  produjo  en  esta  ocasión  el  citado  Párroco  de 
la  Capital  Guanajuaiense.  El  P.  Bctancourt  y el  Sr.  Emmanuel  Ortiz  apadrinaron,  respec- 
tivamente, a los  dos  felices  niño.s. 


TERCERA  CARRERA  CICLISTA  "RF.Y  DE  LA  MONTAÑA".  Ver  Crónica.  Página  271 


Día  17. — Cerca  de  doscien- 
tos peregrinos  que  regresan  de 
visitar  a la  Virgen  de  San  Juan 
de  los  Lagos,  llegaron  a postrar- 
se ante  el  altar  de  Cristo  Rey, 
de  diveras  partes  de  la  Nación  y 
asistieron  a la  Misa  de  las  10.30 
a.  m. 


El  P.  Vázquez  Corona  de 
Guadalajara  celebra  la  santa 
Misa  a las  2 p.  m.  y con  miem- 
bros de  la  Acción  Católica  firma 
los  siguientes  conceptos:  “La  A. 
C.  J.  M.  es  vanguardia  del  ejér- 
cito tuyo,  oh  Cristo  Rey,  confor- 
ta y haz  que  su  corazón  nacional 
sea  pregonero  de  todos  tus  de- 
rechos y defensor  de  todas  tus 
batallas". 


Día  18. — De  la  ciudad  de 
México,  D.  F.,  y de  la  Parroquia 
de  Santa  Catarina,  viene  su  muy 
digno  Párroco  D.  Juan  Rivera  Po- 
chotl  que  por  el  espacio  de  un 
lustro  ha  venido  a celebrar  a la 
santa  Montaña,  el  aniversario  de 
su  Canta  Misa,  ahora  cúmplese 
el  vigésimo  cuarto  y lo  celebra 
acompañado  del  P.  José  A.  Be- 
tancourt,  quien  después  del 
Evangelio  le  dirige  unas  pala- 
bras alusivas. 


El  Sr.  Pbro.  D.  Adolfo  Romero  ofrece  el  Cáliz  de  Día  19. — El  Sr.  Pbro.  D.  José 

Salud,  en  el  2°  Aniversario  de  haber  cantado  su  A.  Bonilla  do  Yahualica,  Jal.,  tra- 
Primera  Misa  en  la  Ermita  de  la  Expiación.  jo  un  grupo  de  s\'s  calequis- 


El  Sr.  Cura  D.  Juan  Rivera  Pochotl  comulgando  en 
el  24°  Aniversario  de  su  Cantamisa  que  durante  cin- 
co años  ha  venido  a celebrar  en  la  Santa  Montaña. 

Padres  Isidro  Méndez  E.,  y Agustín  García.  Después 
rigió  unas  palabras  basándose  en  la  pregunta  de 
¿"Me  amas  más  que  éstos?"  Al  linal  de  la  Misa  el 
todos  los  presentes  la  Bendición  Eucaristica. 


Día  2G. — Con  la  misma  íe  y 
la  misma  piedad  de  hace  dos 
años,  vino  a celebrar  la  santa 
Misa  el  P.  D.  Adolfo  Romero,  Vi- 
cario de  la  Parroquia  de  Ocam- 
po, en  la  que  le  diaconaron  los 
del  Evangelio  el  P.  Betancourt  le  di- 
Cristo  Nuestro  Señor  a San  Pedro: 
Sr.  Cura  D.  Ignacio  Lara  impartió  a' 


tas  y c las  Religiosas  de  aque- 
lla Parroquia  a rendir  pleito  ho- 
menaje a Nuestro  Soberano  Se- 
ñor. Sus  propias  palabras  lo  ex- 
presan todo:  "Hemos  venido  por 
segunda  vez  al  cerro  santo  de 
Cristo  Rey,  Soberano  de  cielos 
y tierra,  para  pedirle  que  extien- 
da sus  gracias  hacia  nosotros 
que  gozosamente  nos  postramos 
a sus  pies  para  que  nos  inunde 
de  bendiciones  y gracias  abun- 
dantísimas para  todas  nuestras 
familias  y nuestras  empresas". 

■f  Días  20,  21  y 22. — Misa  y 
cultos  a cargo  de  la  "Adoración 
Perpetua  Eucaristica  y Misa  Dia- 
ria". 

•f  Día  23. — Misa  a las  9 y 11 
de  la  mañana.  Peregrinos  de 
León,  Gto„  quienes  asistieron 
fervorosamente  a la  Hora  Santa 
en  la  que  se  impartió,  a las  3.30 
de  la  tarde,  la  Bendición  Euca- 
ristica. 

4-  Día  24  Y 25. — Cultos  como 
diariamente,  a cargo  de  la  "Ado- 
ración Perpetua  Eucaristica  y 
Misa  Diaria". 


4-  Día  27. — Un  grupo  de  Padres  y estudiantes  Carmelitas  del  santo  Desierto,  D.  F. 
vinieron  para  honrar  a Cristo,  oficiando  Fr.  Elias  del  Carmelo,  O.  C.  D. 


4-  "Para  recibir  las  bendiciones  del  Rey  amorosísimo  venimos,  alejándonos  de  la  Ma- 
dre Doloroso;  ante  su  trono  hemos  depuesto  toda  nuestra  actividad  de  catequistas".  Pbro. 
Emigdio  Gárate  A.,  Vic.  Coop.  de  la  Parroquia  de  Dolores  Hidalgo,  Gto.  Así  dejó  escrito 
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este  dinámico  sacerdote,  que  vino  a la  Montaña  con  un  buen  grupo  de  señoritas  cate- 
quistas para  pedirle  al  Rey  Inmortal  gracias  especiales  para  su  apostolado. 

•f  Día  28. — Visita  las  obras  el  Sr.  Arq.  D.  Carlos  Ruarte  para  apresurar  los  trabajos 
que  tienden  a dejar  terminada  cuanto  antes  la  Cripta  Guadalupana.  Misa  a las  9 de  la 
mañana.  Primeras  Comuniones. 

Día  29. — Fr.  Eduardo  de  Santa  Teresita,  O.  C.  D.,  como  los  Padres  y estudiantes 
Carmelitas  del  día  27  de  los  corrientes,  viene  a celebrar  una  Misa  en  virtud  de  un  vo- 
to hecho  a Cristo  Rey. 

Solemne  Vigilia  a cargo  de  las  Secciones  Adoradoras  de  la  Diócesis  de  Aguasca- 

lientes. 

•f  Día  30. — Primera  magna  Peregrinación  de  la  Diócesis  de  Aguascalientes  ante  Cris- 
to Rey  de  la  Paz,  presidida  por  su  dignísimo  Prelado,  el  Exemo.  Sr.  Dr.  D.  Salvador  Que- 
sada  Limón. 

En  nuestro  próximo  número  publicaremos  la  crónica  correspondiente,  anticipándo- 
nos c dar  a la  estampa  el  bellísimo  autógrafo  del  Prelado  que  trajo  miles  de  almas  ante 
el  Se  erano  Señor: 


"¡Venga  a nos  tu  Reino,  tu  reino  de  justicia,  de  amor  y de  paz!" 
"Reina  en  nuestros  corazones,  sé  Tú  el  Cetro  de  nuestra  vida,  san- 
tifica nuestra  Diócesis,  bendice  en  este  día  nuestras  empresas,  nuestros 
ideales ; que  todo  sea  para  gloria  tuya.  Danos  en  cambio  tu  amor  y tu  gra- 
cia". t Salvador  Quesada  Limón,  Obispo  de  Aguascalientes. 

Día  31. — Misa  a las  9 de  la  mañana,  peregrinos  de  las  cercanías  del  Monumento 
y Primeras  Comuniones. 


NUESTRA  PORTADA; 

Q 

U OBRE  el  vértice  de  los  montes 
la  de  Cristo  Rey,  porque  allí 
y su  Corazón  para  siempre. 


de  México,  está  una  Montaña, 
quiso  El  fijar  y poner  sus  Ojoa 
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